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Editorial tecnología, estos espacios nos hacen contemporáneos 
de todos los seres humanos. Nos permiten acercarnos 
al conocimiento surgido en los tiempos más remotos, 
lo mismo que al que llega por el periódico de hoy”.

En la conferencia magistral que ofreció el doctor Jai­
me Ríos Ortega, director del Instituto de Investigacio­
nes Bibliotecológicas y de la Información de la UNAM, 
se refirió a la importancia del Informe de Tendencias 
IFLA, un análisis detallado sobre lo que sucede en el 
entorno cambiante de la información, elaborado por 
un grupo de especialistas de la Federación Internacional 
de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas, en el 
que sobresalen temas de tanta vigencia como el acceso 
a la información y las nuevas tecnologías. Para Jaime 
Ríos, las bibliotecas son lugares de formación ciudada­
na y de vinculación con los individuos, además de tener 
el objetivo de mejorar su vida económica, social y per­
sonal, así como de ser un garante de la privacidad de las 
personas y la protección de sus datos. 

El segundo día de actividades comenzó con una 
exitosa conferencia impartida por el escritor mexicano 
Juan Villoro en torno a lo que él mismo llamó “La 
aventura de leer”, una brillante reflexión sobre la im­
portancia de la lectura a partir de la oralidad y de có­
mo podemos crecer hasta convertirnos en lectores, 
tomando en cuenta que el primer contagio con la lec­
tura viene antes de que se sepa leer, con la voz que 
narra un cuento. Para Villoro, la palabra sirve para 
“transmitir símbolos mágicos” y para mejorar la reali­
dad, y eso es la literatura: “la posibilidad de que todo 
lo que nosotros vemos de manera común, mejore a 
través de la palabra, se vuelva mucho más intenso por 
escrito”.

El Congreso fue también un espléndido espacio pa­
ra un muy provechoso intercambio de ideas en el mar­
co de tres mesas de discusión en las que se abordaron 
temas como los Nuevos comportamientos y tenden­
cias alrededor del libro y la lectura; los Retos formati­
vos para el bibliotecario; y las Perspectivas de la 
biblioteca pública actual. 

El Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas ha 
sido, una vez más, un encuentro especialmente enri­
quecedor en el camino de la imprescindible reflexión 
que, en el mundo contemporáneo, debe prevalecer en 
torno al futuro de las bibliotecas. 

El XIV Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas, 
que se llevó a cabo en las instalaciones de la Biblioteca 
de México en La Ciudadela los pasados 22 y 23 de 
octubre, tuvo el propósito de revisar, analizar y debatir 
desde diversas ópticas las principales tendencias y tec­
nologías que imperan en la actualidad en el ámbito de 
las bibliotecas públicas.

Frente a la expectativa de transformar a las bibliote­
cas públicas en espacios que contribuyan al desarrollo 
educativo, a la promoción y difusión de la cultura, así 
como al fomento de la lectura y a la reconstrucción 
del tejido social, el Congreso se constituyó en un foro 
abierto a la participación de muy notables especialistas 
en los ámbitos de la bibliotecología, las letras, las tec­
nologías, la educación y la cultura, quienes compartie­
ron sus conocimientos y experiencias en un ambiente 
académico que incluyó la organización de talleres en 
torno al tema central y la presentación de una feria de 
proveedores tecnológicos y de recursos vinculados al 
quehacer bibliotecario, entre otras actividades de es­
pecial interés para el público asistente.

En el marco de la ceremonia inaugural, el presidente 
del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Rafael 
Tovar y de Teresa, al hacer un recuento de las principa­
les acciones y objetivos del Conaculta en el contexto de 
las bibliotecas públicas, comentó que, al proponer el 
tema de las tecnologías como eje central del Congreso, 
se asume que las bibliotecas públicas en México no 
pueden quedar al margen de los grandes cambios del 
mundo global. Del mismo modo, expresó su convic­
ción de que “las bibliotecas evolucionen “como institu­
ciones que promuevan la difusión de la cultura, el 
fomento de la lectura, la preservación del patrimonio 
cultural, la recuperación de la memoria histórica y co­
mo agentes de cambio del desarrollo social y educativo 
del país”, además de enfatizar que “en su concepción 
tradicional y en la que nos ofrece el desarrollo de la 
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Las principales tendencias y tecno­
logías que prevalecen en el ámbito 
de las bibliotecas ha sido el tema 
central del XIV Congreso Nacional 
de Bibliotecas Públicas realizado el 
22 y 23 de octubre en el emblemá­
tico Patio Octavio Paz de la Biblio­
teca de México, con una asistencia 
de más de un millar de biblioteca­
rios de todo el país.

En la conferencia inaugural, el 
doctor Jaime Ríos, en su calidad de 
Gerente de la Oficina Regional 
para América Latina y el Caribe de 

XIV Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas: 

Tendencias y tecnologías 
actuales en bibliotecas

la Federación Internacional de 
Asociaciones de Bibliotecarios y 
Bibliotecas (IFLA), se refirió al In­
forme sobre las tendencias pre­
dominantes en la actualidad en el 
mundo de la información digital y 
su repercusión en la función social 
que desempeñan las bibliotecas, 
elaborado por un grupo de especia­
listas de la propia IFLA. El Informe 
identifica cinco tendencias de alto 
nivel en el entorno global de la in­
formación, que abarcan el acceso a 
la información y nuevas tecno­

logías, la educación en línea y el 
aprendizaje global, la privacidad y 
protección de datos, la hiperco­
nectividad y nuevos grupos, y la 
economía global de la informa­
ción. Tomando en cuenta que, co­
mo el propio informe indica, estas 
tendencias “delinean las condicio­
nes actuales y las tendencias futuras 
con las características del nuevo pa­
radigma digital”, es claro que el fu­
turo de las bibliotecas depende 
fundamentalmente de la relevancia 
del trabajo que los bibliotecarios 

Inauguración del Congreso Nacional. Foto de Juan Toledo.
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realicen para definir este rumbo y 
la relevancia de su propia vocación 
como profesionales de la informa­
ción.

Otro enfoque esencial en el ám­
bito de las tendencias actuales en 
bibliotecas es el relativo a los com­
portamientos alrededor de la lectu­
ra y el libro, donde los avances e 
implicaciones en materia de libros 
electrónicos, la lectura como expe­
riencia interactiva, hablar, leer y 
escribir en el mundo moderno, los 
espacios para la lectura desde la 
biblioteca y los nuevos modos de 
publicación basada en la web son 
tesis que representan muchas de las 
pautas sobre las que se debate hoy 
en día el tema de la lectura en el que 
está presente el entorno de las tec­
nologías. En la mesa de discusión 
que abordó esta materia, el escritor 
Alberto Chimal, el director de la 
plataforma de lectura Novelistik 
Alberto Lujambio, la directora ge­
neral adjunta de Publicaciones del 
Conaculta Marina Núñez Bespalo­
va, y el escritor y editor de la revista 
Este País Ignacio Ortiz Monasterio, 
enfocaron sus planteamientos a 

cuestiones como la sobrevivencia 
de la lectura ante los cambios tec­
nológicos, el uso de dispositivos 
electrónicos y convergencia de len­
guajes, el cambio de mentalidad 
ontológico respecto a lectura y con­
centración en dispositivos elec­
trónicos, nuevas generaciones y 
nuevos hábitos de lectura, publi­
cación colectiva, el acceso a gran 
cantidad de contenidos frente a las 
teorías que pretenden determinar 
lo que se debe o no leer, y el biblio­
tecario como mediador ante los 
nuevos hábitos de los usuarios.

Finalmente, en la mesa que abor­
dó como tema central las perspec­
tivas de la biblioteca pública actual, 
los participantes Maribel García 
Reyes, Coordinadora de la Red de 
Bibliotecas del Estado de México, 
Lourdes López López, Directora de 
Operación de Bibliotecas de la 
DGB del Conaculta, Valentino 
Morales López, Investigador del 
Fondo de Información y Do­
cumentación para la Industria (In­
fotec) del Conacyt, y Gonzalo 
Oyarzún Sardi, Presidente del Co­
mité Intergubernamental del Pro­

grama Iberbibliotecas, se refirieron 
a los procesos de transformación 
integral de la biblioteca pública, las 
alternativas frente a los desafíos de 
la brecha digital, el impacto social 
de los servicios bibliotecarios ac­
tuales, las tendencias en la ad­
quisición, preservación y uso de los 
acervos, así como las nuevas estra­
tegias de comunicación y promo­
ción de la biblioteca. Sobre este 
tema, coincidieron en la necesi­
dad de emprender esfuerzos y ex­
periencias de éxito para disminuir 
la brecha digital entre usuarios y 
bibliotecas públicas; impulsar el 
fortalecimiento de bibliotecas digi­
tales e híbridas a través de la am­
pliación de más y nuevos servicios 
digitales que apoyen las tareas sus­
tantivas de difusión y promoción 
de la biblioteca; establecer alianzas 
estratégicas con autoridades, par­
ticulares y sociedad para lograr espa­
cios transformadores y generadores 
de ideas, así como espacios cultu­
rales y sociales. La mesa permitió 
también destacar los esfuerzos y 
avances sustanciales que presenta la 
Red Nacional de Bibliotecas Públi­
cas respecto a servicios digitales. 

A partir de las tendencias identi­
ficadas actualmente en el mundo 
de las bibliotecas públicas, el futuro 
de estos espacios debe estar pre­
cedido de una amplia reflexión 
que tome en cuenta las grandes 
transformaciones registradas en los 
últimos tiempos al amparo de las 
tecnologías, pero que también se 
acompañe de un análisis riguroso 
que permita optar por alternativas 
que garanticen beneficios más per­
durables para las bibliotecas, los 
bibliotecarios y los usuarios. 

Rafael Tovar, Presidente del Conaculta. Foto de Juan Toledo.
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Jaime Ríos Ortega*

La Federación Internacional de Asociaciones de Bi­
bliotecarios y Bibliotecas (IFLA, por sus siglas en in­
glés) es el portavoz global de los profesionales de las 
bibliotecas que defiende los intereses de sus miembros 
y usuarios alrededor del mundo. Mediante sus esfuer­
zos en la creación de documentos normativos y el im­
pulso de actividades de formación continua, ha 
abarcado todas las áreas en el ámbito bibliotecológico.

En nuestra disciplina, la IFLA se ha consolidado 
como punto de partida a la vanguardia de las propues­
tas más innovadoras. Asimismo, ha lanzado pronun­
ciamientos ante organismos internacionales como 
Naciones Unidas (ONU) y la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (OMPI), entre otras. La 
IFLA ha mantenido firme su posicionamiento en di­
lemas como la protección a la privacidad, la salvaguar­
da del patrimonio cultural de la Humanidad durante 
los conflictos armados o las regulaciones a todos los 
gobiernos y al sector empresarial en todos los países.

Por lo anterior, es importante conocer el sitio oficial 
de la IFLA y revisar los logros alcanzados por sus Sec­
ciones, así como evaluar la posibilidad de sumarse a 
estos esfuerzos globales desde sus campos de acción. 
Un ejemplo de esto es el Informe de Tendencias de la 

IFLA, tendencias
y biblioteca pública

IFLA, el cual se originó con un grupo de expertos 
ajenos al campo bibliotecológico durante la Reunión 
Presidencial de 2013 en la ciudad de México. Este 
documento ofrece un amplio enfoque sobre la irrup­
ción de las nuevas tecnologías en diversos aspectos de 
nuestra cotidianidad e identifica cinco tendencias glo­

* Doctor en Bibliotecología y Estudios de la Información, es investiga­
dor y Director del Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la 
Información de la UNAM, además de Gerente de la Oficina Regional para 
América Latina y el Caribe de la IFLA. Forma parte del Sistema Nacional 
de Investigadores.

Foto de Juan Toledo.
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bales, discutidas bajo el amparo de lo que acontece en 
el mundo de la información digital y la sociedad glo­
balizada.

Considero que existe un aspecto pendiente acerca 
de la acción de los bibliotecarios como gremio profe­
sional debido a que somos quienes representamos el 
nexo entre los tipos de unidades de información y los 
usuarios, de acuerdo con las condiciones sociales a las 
que hacemos frente. Es un tema aún abierto para que 
los bibliotecólogos se manifiesten al respecto, según 
sea la realidad que observan en sus países de origen. 
En consecuencia, me enfocaré a comentar lo que esta­
blecen las tendencias y sugeriré algunas ideas sobre el 
tipo de trabajo que debemos hacer. Expongo estas 
ideas como hipótesis de impacto con el fin de estimu­
lar las reflexiones que puedan aportar los interesados 
desde su propia experiencia, en beneficio de nuestras 
comunidades.

Los temas fundamentales que identificó la IFLA no 
deberán entenderse como aquellos elementos que de­
finirán nuestro futuro, ni son lamentos de lo que ya 
sucedió; por el contrario, constituyen una perspectiva 
de lo que está pasando y nos orillan a tomar una posi­
ción en favor de nuestra profesión y su función social­
mente asignada y reconocida.

Los grandes temas que los especialistas internacio­
nales visualizaron en este informe son los siguientes:

•	 El acceso a la información y nuevas tecnologías.
•	 La educación en línea y el aprendizaje global.
•	 La privacidad y la protección de datos.

•	 La hiperconectividad y nuevos grupos.
•	 La economía global y nuevas tecnologías.

A continuación me centraré en los cinco ejes bási­
cos, a pesar de que la complejidad que conlleva cada 
uno de los temas nos permitiría abordarlo bajo un 
sinfín de enfoques.

1. El acceso a la información y nuevas 
tecnologías

El argumento que concentra la atención sostiene que, 
paradójicamente, las nuevas tecnologías expanden y 
limitan el acceso a la información. Esto se refiere al 
fenómeno de la brecha digital, que se hace evidente 
con la infraestructura tecnológica que existe en algu­
nas ciudades y de la que se carece en otras.

La importancia de la brecha digital radica en que el 
conocimiento humano se ha codificado a lo largo de 
milenios y se registra en formatos. A partir de este 
punto, todos comprendimos la necesidad de contar 
con herramientas que nos permitan decodificarlo, un 
ejemplo es la alfabetización en sus principios más bá­
sicos como una tarea primordial para tener acceso a la 
cultura escrita de la humanidad.

Para tener acceso a la información en la actualidad, 
entendiéndose como el registro de la cultura, requeri­
mos utilizar dispositivos e infraestructura tecnológica 
al igual que empleamos nuestras capacidades cognos­
citivas. Sin embargo, hay personas que ni siquiera tie­
nen acceso a la educación básica o que padecen una 
larga lista de carencias durante su proceso formativo, 
lo cual denuncia al mundo tan desigual en el que 

Ilustración de Lourdes Domínguez.

Foto de Juan Toledo.
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vivimos, en el que los más desfavorecidos se ven ence­
rrados dentro de un círculo de pobreza que 
únicamente consolida dichas carencias.

Las habilidades de leer y escribir han demostrado su 
importancia, pero han adquirido mayor valor las ha­
bilidades informativas que permitan buscar, recuperar, 
interpretar información y tomar decisiones de modo 
acertado. El peligro inminente que las bibliotecas pú­
blicas deben encarar es que las brechas continúen agu­
dizándose en demérito de quienes estén encerrados en 
ciclos de pobreza.

Por otra parte, se observa cómo ha favorecido este 
entorno de información el surgimiento de una especie 
de visibilidad en las redes. En forma simple se dice que 
aquellos que no participen de modo virtual están al 
margen de todos los cambios y movimientos. Por 
plantear un ejemplo: ahora nos resultaría impensable 
que alguien que emprende un negocio, por muy pe­
queño que sea, no considere anunciarse en las redes.

La pregunta de fondo que permanece sobre la mesa 
es ¿qué vamos a hacer desde las bibliotecas públicas 
para enfrentar los problemas? Este cuestionamiento 
admite de buen modo todas las reflexiones, observa­
ciones y sugerencias que ofrezcan el pensamiento crí­
tico y la capacidad de innovación de los bibliotecarios 
profesionales mexicanos.

2. La educación en línea y el aprendizaje 
global

La IFLA estipula en esta tendencia que “La educación 
en línea democratizará y modificará el aprendizaje”. 
Es posible observar que las instituciones educativas en 
todo el mundo, principalmente las universidades, es­
tán cada vez más ocupadas en la disponibilidad y el 
libre acceso a la información que generan y que apoya 
el proceso de formación superior de los individuos. 
El punto crítico es que los recursos de información 
son cada vez más relevantes y resulta necesario que 
estén disponibles en los centros donde se llevan a cabo 
los procesos de enseñanza-aprendizaje, investigación y 
difusión de la cultura.

A manera de consideración personal, creo que en 
los centros antes mencionados se transmite la infor­
mación como un proceso mecánico que coadyuva a 

sus actividades principales, sin que se confunda con lo 
que sucede en las bibliotecas, en las cuales se lleva a 
cabo la transferencia como un proceso más complejo 
compuesto por etapas para su cabal cumplimiento.

En el marco de la segunda tendencia, se nos plantea 
como pregunta sustantiva la siguiente: ¿cómo vamos 
a saber cuáles son los mejores recursos de alta calidad 
que apoyan los procesos de aprendizaje? Considere­
mos que el mundo se ha visto rebasado por la avalan­
cha de información. Además, en apariencia la gran 
cantidad de información que circula en Internet no 
tiene costo, pero siempre hay gastos asociados que, en 
el caso de la información que se necesita y utiliza en 
las universidades y otras instituciones de educación 
superior, se pagan con recursos públicos.

Otra cuestión fundamental es que la Unesco plan­
tea desde hace años que la formación que recibimos 
desde las escuelas, independientemente del nivel edu­
cativo, en poco tiempo queda obsoleta frente a los 
cambios suscitados diariamente, por lo que propusie­
ron el “aprendizaje a lo largo de la vida”. Con base en 
ello, hemos sido testigos del auge en la oferta de nue­

Jaime Ríos Ortega. Foto de Juan Toledo.
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vas modalidades educativas que capacitan a las perso­
nas en alguna actividad o certifican procedimientos. 
La pregunta que quisiera plantear es ¿ya hemos com­
prendido la necesidad de contar con bibliotecas que 
acompañen a los ciudadanos durante su proceso ínti­
mo de “aprendizaje a lo largo de sus vidas”?

El asunto del aprendizaje es muy complejo. Ni si­
quiera comienza con la asistencia a las aulas escolares, 
sino que todos necesitamos información que nos con­
textualice como un respaldo de la herencia cognosci­
tiva social de la Humanidad, siendo ésta última el 
objeto de interés en apropiarse para generar nuevo co­
nocimiento por parte de los sujetos; es decir, el apren­
dizaje es el proceso de apropiación que hacen los 
sujetos a partir de la información. Notamos que el 
aprendizaje, entonces, corre a cargo de los sujetos, pe­
ro la información debe ser proporcionada con base en 
ciertos criterios. Así, nuestra labor es garantizar que 
haya bibliotecas capaces de acompañar a las personas 
durante su proceso de aprendizaje a lo largo de toda 
su existencia.

3. La privacidad y la protección de datos

La IFLA enuncia que “Los límites de la privacidad y 
la protección de datos serán redefinidos”, ante lo cual 
quisiera referir a todas las polémicas que vengan a su 

mente con respecto a cuestiones como el derecho al 
olvido, la información relacionada con la vida personal 
y el prestigio de cada uno de nosotros, o la preocupa­
ción constante sobre grandes compañías transnacio­
nales que operan servidores donde almacenan datos 
personales, recabados a partir de solicitudes, compras, 
consumo de bienes y servicios, entretenimiento. Un 
ejemplo muy sencillo son las campañas de anuncios 
dirigidos a un nicho de mercado que emplean estrate­
gias como las llamadas telefónicas, el envío de mensa­
jes a cuentas de correo electrónico o los comerciales 
transmitidos en ciertas horas del día. Dichas estrate­
gias nos llevan a preguntar ¿cómo tienen acceso a in­
formación sobre nosotros? O lo que sería más grave, 
¿cómo obtuvieron mis datos personales?

Fuera de toda sospecha, es un hecho que los sis­
temas son cada vez más sofisticados y pueden dar 
seguimiento a las actividades de las personas, llegan­
do más allá al establecer mecanismos que registren 
incluso sus estados de ánimo, como lo hace Face­
book. Lo que requiere nuestra atención es pensar en 
el ámbito de acción social de la biblioteca pública. 
¿Cómo vamos a garantizar la integridad y protección 
de los datos personales de nuestros usuarios? El mis­
mo legado de nuestra tradición disciplinaria observa 
el compromiso con la protección de los datos de 
nuestros usuarios.

Jaime Ríos Ortega durante su conferencia en el Congreso Nacional. Foto de Juan Toledo.
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Este es un gran reto para las instituciones socializa­
doras de la cultura, como las bibliotecas, que deben 
enseñar a sus usuarios cómo defenderse de la invasión 
a su privacidad. Las bibliotecas públicas son privilegia­
das porque son lugares donde las personas pueden 
hacer uso de tecnología como un servicio público, o 
aprender a hacerlo en caso de no contar con el cono­
cimiento necesario. Por otro lado, observamos que las 
bibliotecas siempre han reconocido el respeto absolu­
to a la privacidad como uno de sus ideales, preocu­
pándose por convertirse en ambientes donde la 
interacción de los usuarios con los servicios de infor­
mación no vulnere su privacidad.

Este aspecto no es menor si reconocemos que vivi­
mos en el tiempo de la vigilancia cibernética, en el que 
se pueden rastrear direcciones electrónicas, entre otros 
mecanismos más sofisticados. No obstante, es impen­
sable renunciar al uso de la tecnología; el punto es 
entender cómo utilizarla sin que se pierda la libertad 
de los individuos o la capacidad de interacción con la 
comunidad a la que pertenecemos.

4. La hiperconectividad y nuevos grupos

Esta tendencia detalla lo siguiente: “Las sociedades 
hiperconectadas escucharán y empoderarán nuevas 
voces y grupos”. Hasta el momento, hemos revisado 
algunos aspectos que nos hacen vulnerables como 
individuos, desde las carencias hasta la invasión de la 
privacidad, pero hay también elementos novedosos 
que han tomado una posición de primer orden co­
mo factores críticos incluso para las movilizaciones 
sociales.

Se ha comprobado que las redes sociales tienen un 
gran poder de convocatoria y movilización social, lo 
cual es impresionante en vista de que se puede trans­
ferir información de modo síncrono y eficiente para 
difundir ideas. Esta situación ya rebasó por mucho la 
época en que se adoctrinaba para conseguir la sensibi­
lización política de las masas. Bajo este enfoque, se 
puede pensar que los partidos políticos ya quedaron 
superados porque sus plataformas de acción se con­
centran en un conjunto de ideas, pero no se abarca al 
conjunto de preocupaciones sociales que expresan, 
por lo menos, un grupo de ciudadanos.

Gracias a la disponibilidad y apertura de estos re­
cursos, así como a la información de calidad que 
transfieren los mismos ciudadanos y con la cual se 
identifica la gente, se estimula la cohesión social, vista 
en sus primeras etapas como la pertenencia a diferen­
tes grupos que siguen diversos rumbos de acción. La 
fuerza que han perdido los partidos políticos se cana­
liza a la interacción que originan estos nuevos grupos, 
y subyace aquí la posibilidad de asumir múltiples 
identidades que sean compatibles con variados ideales, 
siendo toda esta gama uno de los componentes de 
nuestra individualidad. En consecuencia, también es­
tá cambiando el orden tradicional de representativi­
dad de la ciudadanía, encontrando una expresión 
inédita en la organización de nuevos grupos que alzan 
sus voces para exigir el reconocimiento a sus plantea­
mientos.

A partir de que se ha revalorado la procedencia de 
los fondos públicos de las naciones, la cultura de la 
transparencia y la rendición de cuentas que incluye a 
todos los ciudadanos ha adquirido relevancia. Este re­
surgimiento ha fortalecido los procesos que buscan la 
democratización en todos los países, como muestra 
existe en México la Ley Federal de Transparencia y 
Acceso a la Información Pública Gubernamental, un 
instrumento que hace décadas necesitábamos y que 
obliga a las instituciones a establecer mecanismos que 
satisfagan los cuestionamientos y las necesidades de 
información que soliciten los ciudadanos, consolidan­
do así la progresiva democratización.

Ilustración de Jesús Portillo.
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La pregunta que nos ocupa es ¿qué le corresponde 
hacer a la biblioteca pública bajo estas circunstancias? 
¿Cuáles serían las responsabilidades de la biblioteca 
pública en el contexto de la transparencia y la rendi­
ción de cuentas?

Por mi parte, propongo que la biblioteca pública se 
comprometa a enseñar a los ciudadanos, empezando 
desde niños y jóvenes, dónde están las fuentes de in­
formación que son testimonio de las actividades de las 
dependencias gubernamentales y cómo pueden recu­
perar información que les permita tomar decisiones de 
manera informada. Un concepto que está ligado a es­
ta labor pendiente de las bibliotecas es la formación 
ciudadana, a partir de esta idea comprendemos que la 
biblioteca pública coadyuva en este proceso mediante 
el acceso a la información.

5. Economía global y nuevas tecnologías

La quinta tendencia señala que “La economía global 
se transformará por las nuevas tecnologías”. En todo 
momento se están desarrollando nuevas aplicaciones 
para que la gente realice la mayor cantidad posible de 
actividades en línea. Estos dispositivos tecnocientíficos 
nos permiten acceder a Internet, tener contacto con 
muchas personas, solicitar taxis; en definitiva, reúnen 
aplicaciones tecnológicas que nos ayudan a satisfacer 
algunos deseos. En este sentido, somos cada vez más 
conscientes de que formamos parte de un grupo que 

asimila poco a poco las ventajas y desventajas de la 
globalización.

Hasta ahora, mi mayor sorpresa ha sido enterarme 
que existe la impresión tridimensional. Las posibilida­
des de uso que le daremos en el futuro inmediato, coli­
sionando posiblemente con campos como el diseño o la 
educación, sin duda son un poderoso estímulo a la ima­
ginación.

Al respecto, coloco de nuevo mi atención en las bi­
bliotecas públicas, por lo cual reflexiono en que si gran 
parte de la información que requerimos para nuestras 
actividades diarias está cada vez más focalizada en los 
servicios que me ofrezcan unidades de información, en­
tonces gran parte de nuestra vida como ciudadanos está 
ligada a la posibilidad de conectarse en todo momento 
a estas unidades de información para obtener lo que 
necesito para tomar decisiones de modo consciente, rá­
pido y efectivo.

Al amparo de esta reflexión, ¿qué está comenzando a 
hacer la biblioteca pública? A reserva de localizar logros 
ya alcanzados, yo creo que gran parte de nuestro com­
promiso es la vinculación de nuestros usuarios con los 
servicios de información que en muchos sentidos se 
transformarán. ¿Cómo puede mantenerse la biblioteca 
pública como una opción en un entorno que permite a 
los usuarios conectarse en forma remota cada vez con 
mayor facilidad?

Son muchos los retos que debe enfrentar la biblioteca 
pública más allá de las cinco tendencias que propone la 
IFLA como punto de partida para reflexionar nuestra 
labor en la sociedad. 

Foto de Juan Toledo.

Foto de Juan Toledo.
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Alberto Lujambio* y Julieta Cardona

Nuevas formas de leer

Para llegar al paradigma de la bi­
blioteca pública, debemos de hacer 
un paseo histórico de más de 4,000 
años comenzando por el Antiguo 
Egipto —con el jeroglífico—, la 
Antigua Grecia —y la icónica bi­
blioteca de Alejandría—, la Edad 
Media —con la creación de uni­
versidades—, la Edad Moderna 
—con la invención de la impren­
ta— y la época contemporánea.

En la Edad Antigua se da la in­
vención a la escritura que surge co­
mo una solución para transmitir 
información transgeneracionalmen­
te y, enseguida, la importancia de 
los pergaminos y papiros, los cuales 
eran depositados celosamente en un 
espacio ahora conocido como bi­
blioteca. Este apasionante proceso 
nos conduce, indudablemente, a la 
revolución de la información.

Siendo así, la relación histórica 
libro-biblioteca nos obliga a pre­
guntarnos: ¿Es posible una biblio­
teca sin libros? La respuesta es sí. 

Kathryn Miller, la directora de la 
biblioteca de la Universidad Poli­
técnica de Florida (biblioteca total­
mente electrónica sin libros) dijo, 
con respecto a la ausencia de libros, 
que la información —como tal— 
es la clave, no la forma. Con este 
preludio, tomaré como premisa a 
la biblioteca como un espacio sim­
bólico.

Una de las mejores definiciones 
de biblioteca la aportó Gabriel 
Naudé, quien se refirió a ella como 
el lugar del ejercicio público de la 
razón. Lo que me gusta de esta 
aproximación, es que no habla de 
libros, sino del espacio donde un 
gran número de personas compar­
ten información e infraestructura 
cultural. Los libros, pues, son acci­
dentales: mapas, pergaminos o lá­
minas podrían tomar el lugar de 
volúmenes empastados.

La confusión libro-cultura y la 
falsa asociación de biblioteca-pro­
greso, nos ha llevado a generar un 
falso debate. Los apologetas del 
“mundo físico” advierten que la era 
digital y el Internet están amena­
zando no sólo la lectura y el cono­
cimiento, sino la misma existencia 
de los espacios con los que senti­
mos gran compromiso sentimen­
tal: las bibliotecas y las librerías.

Extrañamente, no fue el Internet 
ni el contenido digital lo que puso 
a temblar a las librerías, sino una 
gran tienda de libros físicos —nue­
vos y usados— que llegaban a tu Ilustración de Jesús Portillo.

* Director de la plataforma de lectura y escri­
tura Novelistik.
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casa en menos de cuarenta y ocho 
horas. Se trata de Amazon. La esto­
cada no tuvo que ver con la crea­
ción del contenido, sino con un 
sistema eficiente de distribución.

Y a pesar de todo, la lectura no 
ha muerto. Me atrevo a decir, de 
hecho, que la generación a la que 
pertenezco es la más lectora e in­
formada de la historia. Y no tiene 
nada que ver con el canon y, por 
supuesto, nada que ver con la in­
dustria del libro. La lectura es un 
fenómeno propio de la revolución 
a la que estamos expuestos; la revo­
lución digital que está montada en 
el Internet.

Esta poderosa herramienta no es 
otra cosa que un protocolo de co­
municación entre computadoras 
que se trata de trasmitir grandes 
cantidades de texto de manera in­
ternacional, distribuida democráti­
ca y abiertamente. Este fenómeno 
produjo el mismo cambio cualita­
tivo que generaron las bibliotecas: 
igualaron las condiciones de acceso 

al conocimiento. Ricos y pobres, 
universitarios y obreros, pedían li­
bros bajo las mismas reglas y los 
leían bajo el mismo techo.

Una biblioteca que favorece el 
material impreso sobre el digital 
genera una brecha de desigualdad 
para sus usuarios. Acceder a Wiki­
pedia o a los libros de Proyecto 
Gutemberg no es una excentrici­
dad tecnológica, sino una absoluta 
necesidad. Y no es que los libros 
que adornan las estanterías deban 
desaparecer, por el contrario, se tra­
ta de infraestructura cultural que 
debe preservarse como un vestigio 
del mundo en el que vivimos y co­
mo un mecanismo de descubri­
miento que, en lo personal, me 
sigue pareciendo fascinante. Re­
correr pasillos, tomar un libro y 
descubrirlo, siempre será tan emo­
cionante como la seducción.

La tarea de las bibliotecas públi­
cas es, pues, —comprendiendo 
que nuestra forma de leer conteni­
dos va evolucionando—, amalga­

marse con la tecnología y asumirse 
como una red social (por la manera 
de interacción de los usuarios), te­
niendo como objetivo atender 
cualquier necesidad de informa­
ción de sus visitantes y la constante 
innovación del espacio que, ade­
más de inducir al conocimiento, 
fomente la lectura.

A manera de conclusión, sólo 
nos queda refrendar nuestra abso­
luta fascinación por el mundo que 
se avecina y nuestro completo des­
precio por el canon y la petulancia 
intelectual. La revolución digital 
nos ha traído las mejores oportuni­
dades para generar un mundo in­
formado, actualizado e innovador. 
Una computadora conectada a In­
ternet no es un enemigo, sino una 
oportunidad. Nos permite iterar de 
manera infinita —con costos de 
casi cero— hasta encontrar la no­
vela, el ensayo o el artículo que 
convertirá a un usuario de Inter­
net, en un amante de las letras, el 
conocimiento y la ciencia. 

Foto de Juan Toledo.
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Antonio Espinosa Rivas*

La tía Antonieta, 
artífice de las artes

Mañana me haré de mi máquina
y comenzaré a dejar en el papel mis entrañas

Antonieta Rivas Mercado

Intentar hablar acerca de Antonieta Rivas Mercado 
me resulta un tanto conflictivo en el sentido de que 
debo despojarme del sentimiento familiar de orgullo 
y emoción, y buscar un sentido objetivo, sentido que 
en las artes es más un sentido de percepción. Sin em­
bargo, citaré algunas de las más destacadas anécdotas 
y episodios de su vida en favor de la cultura mexicana 
moderna. Antonieta, por demás adelantada a su épo­
ca, nace en 1900, con el siglo, en los tiempos del ge­
neral Porfirio Díaz y de los palacios en México, de la 
influencia francesa, influencia bien absorbida por su 
padre el arquitecto Antonio Rivas Mercado, egresado 
con mención honorífica (único mexicano con esta 
distinción) de la Escuela de Artes de París y quien 
siempre se preocupó porque la educación de sus cua­
tro hijos fuera siempre trascendental en su desarrollo 
y conceptualización de vida.

En toda familia existen hijos más apegados al hogar, 
a las labores domésticas, a los deportes. No es el caso 
de Antonieta, quien siendo la segunda de cuatro hijos, 
desde pequeña mostró afición y facilidad para las dis­
ciplinas artísticas y para los idiomas, de los que llegó a 
dominar cinco diferentes; risueña, soñadora, poseedo­

ra de un talento que heredó e influenciada por la im­
ponente presencia que su padre ejercía en ella, además 
de la libertad que éste le brindó por considerarla here­
dera universal de sus afinidades. Don Antonio siem­
pre y en todo momento la apoyó llegando incluso a 
ocupar un lugar superior al de su madre. Los niños 
Rivas Castellanos (apellidos originales de Antonieta) 
recibieron la mejor educación de la época a través de 
su propio padre e institutrices privadas que hacían de 
la legendaria casa de Héroes 45, en la colonia Guerre­
ro de la ciudad de México, un centro de las artes en 
pequeño (si es que se le puede llamar pequeño) donde 
se forjaron los primeros sueños de esta musa inspira­
dora de José Vasconcelos.* Coordinador Estatal de Bibliotecas en Baja California.

Antonieta y su padre don Antonio Rivas Mercado, ca.1928.
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Antonieta Rivas Mercado con su máma Matilde Castellanos.

Antonieta Rivas Mercado a los dos años.

Antonieta dominó el ballet, la escritura y el teatro, 
dentro de sus cualidades tenía la encomienda de ayu­
dar a la gente que consideraba podrían tener un buen 
futuro. Tal fue el caso del humilde joven de 16 años 
originario de Oaxaca, Andrés Henestrosa, a quien ella 
llamaba cariñosamente Andresito, que no hablaba 
más que el zapoteco y a quien además de brindarle 
techo y alimento, decide darle una formación literaria 
llevándolo a vivir a su casa para traducirle noche tras 
noche (así lo contaba él) y de viva voz, obras en inglés, 
francés e italiano, para introducirlo de lleno en el 
mundo de las letras, del cual viviría años después. De 
esta forma el joven Henestrosa vivió en casa de Anto­
nieta meses decisivos para su formación desde finales 
de 1927 hasta febrero de 1929, año en que publica el 
legendario libro Los hombres que dispersó la danza. 
Muchos de los textos de esta obra los dicta o escribe 
en casa de Antonieta Rivas Mercado, quien antes de 
irse a Europa encuentra la forma de pagar la edición. 
En la misma casa de Héroes 45 Andrés conoce a Sal­
vador Novo, Xavier Villaurrutia, Gilberto Owen, Ce­

lestino Gorostiza, Julio Castellanos y Julio Jiménez 
Rueda, por mencionar algunos de los que tenían cita 
en el domicilio de Antonieta, todos de alguna forma 
subsidiados por la Rivas Mercado. Finalmente resulta 
ser el mismo Andrés Henestrosa el responsable de pre­
sentar a José Vasconcelos con Antonieta.

Antonieta en campaña

Lejos de lo que pudiera pensarse, Antonieta toma un 
papel fundamental en la vida política y personal de 
José Vasconcelos. 1929 es el año en que Vasconcelos 
decide buscar la presidencia de la república y encuen­
tra en la pluma de Antonieta el mensaje para sus lec­
tores. Es ella quien dedica cuerpo y alma a coordinar 
la campaña, redactarla y sufrirla en carne propia, de­
jando un legado plasmado en el libro La Campaña de 
Vasconcelos donde se compila una serie de escritos pa­
ralelos a los de la triste saboteada y robada campaña de 
éste. Posteriormente en su libro La Flama, el mismo 
Vasconcelos menciona lo trascendental del apoyo de 
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Valeria (segundo nombre de Antonieta) en su vida, y 
desde luego en su campaña.

Por anécdotas como esta, el llevar a cabo una expo­
sición de la Fundación Rivas Mercado en el interior 
de La Ciudadela, recinto que albergó la oficina de José 
Vasconcelos y donde seguramente se construyeron 
infinidad de textos y la ebullición de la seducción in­
telectual de ambos llegó a su éxtasis, era sin duda una 
tentadora opción. Reunir nuevamente las energías que 
ahí convergen y estimular al tiempo con un recuerdo 
tangible, la hacen una exposición llena de simbolismo, 
misticismo e historia, una historia de amor que entre 
sus objetivos llevaba la liberación de un país oprimido, 
la lucha por una mejor educación, por una mejor cul­
tura, por un México mejor.

En el teatro

Antonieta y su pasión por el teatro moderno, influen­
ciada por sus viajes a lo largo de Europa y cobijada por 
los artistas de la época utilizó una de sus propiedades 
ubicada en la calle de Mesones 42, en el Centro His­

tórico del a ciudad de México, para fundar el teatro 
Ulises, espacio de vanguardia que impulsó la experi­
mentación en la dramaturgia mexicana y cuya inau­
guración fue en enero de 1928. En ese teatro se 
montaron las obras más recientes de dramaturgos ex­
tranjeros que eran traducidas, dirigidas y a veces ac­
tuadas por los creadores del grupo, entre los que 
estaban los escritores Xavier Villaurrutia, Salvador 
Novo, Gilberto Owen y Celestino Gorostiza, e Isabe­
la Corona. Este proyecto subsidiado por Antonieta 
reúne a la generación de intelectuales que más tarde se 
darán a conocer bajo el nombre de Los Contemporá­
neos, con las obras de autores como Jean Cocteau, 
Eugene O’Neill, Roger Marx, Charles Vildrac, Lord 
Dunsany y H. L. Lenormand, que se montaron en 
este teatro dedicado a difundir la vanguardia teatral 
del mundo. 

Fraccionando la ciudad

Derivado de la inseguridad en el centro del Distrito 
Federal con motivo de las guerras de la Revolución 

Los hermanos Rivas Mercado Castellanos, de izquierda a derecha Alicia, Mario, Antonieta y Amelia.
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mexicana, y el incremento de la población, la ciudad 
se vio en la necesidad de crecer en el año de 1921 y 
con ello la vida en la ciudad de México vuelve a la 
actividad industrial y comercial. Estas condiciones de 
bonanza permiten la creación de nuevos vecindarios 
para la gente acomodada, uno de ellos fue Chapulte­
pec Heights (hoy Lomas de Chapultepec). El 28 de 
septiembre de 1921 se constituye la sociedad mercan­
til Chapultepec Heights Company, S. A., con objeto 
de fraccionar y urbanizar terrenos, construir caminos, 
establecer y fundar medios de transporte, instalar 
plantas de generación de luz y de agua; fabricar y co­
mercializar materiales de construcción y ornato, y 
emitir bonos hipotecarios. La duración de la nueva 
compañía sería de 50 años a partir de su fundación. 
Uno de los socios de este complejo fue Albert Blair 
esposo de Antonieta, quien al saber de este tipo de 
proyecto se hizo partícipe de él, y según cuenta la his­
toria, tomó su globo terráqueo y con el plano en las 
manos comenzó, junto con Antonieta, a asignarles 
nombres a cada una de las calles, nombres que hasta 

hoy están vigentes y que tomo como referencia las más 
bellas montañas y montes del mundo que hicieran 
alusión a la altura en que se encontraban las ahora 
Lomas de Chapultepec, en comparación con la ciu­
dad de México: Montes Urales, Monte Líbano, Sierra 
Nevada, etcétera.

En la música

Conocedora de la música clásica Antonieta se empeñó 
en la creación de la Orquesta Sinfónica Mexicana jun­
to a Carlos Chávez. Para poder hacer este sueño reali­
dad se organizó un patronato el cual estaba integrado 
por Courtenay Forbes, Amalia Castillo Ledón, Car­
men Amor, Adela S. de Cárdenas, María Luisa Ló­
pez, Luis Veyan, Carlos Prieto, Harry Wright, 
Eduardo Maestre, Roberto Pesqueira, César Margáin, 
Alejandro Quijano, Lucina M. de Barrios Gómez, 
Antonio Riba y Cervantes, Teresa Cuervo Borda y 
Manuel Cortina Vértiz, quienes fungieron como “Co­
mité patrocinador”, sin embargo, aún con el apoyo de 

Antonieta a la derecha del hombre de traje oscuro y corbata, en el montaje de la obra de teatro “Los de Abajo”, ca.1929.
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todos ellos, era una labor interminable. Ante tal situa­
ción, cuando los músicos iban a presentarse por pri­
mera vez sus atuendos eran muy pobres, entonces 
Antonieta decidió mandar hacer cien smokings con 
Emilio Pérez, el mejor sastre de la ciudad, no se sabe 
la cantidad precisa pero se calcula que Antonieta in­
virtió más de diez mil pesos en aquella empresa, ade­
más de las invitaciones, la promoción en prensa y 
otros medios. Es difícil imaginar a la Orquesta Sinfó­
nica Carlos Chávez sin el apoyo de Antonieta, lamen­
tablemente en 1928 se suscitaron diversos problemas 
de los cuales no hay registro entre Antonieta y Carlos 
Chávez, que los orillaron a no volverse a dirigir la pa­
labra, terminando con ello una bella relación de amis­
tad y quien sabe cuántos proyectos musicales más.

Antonieta no sólo participó en lo antes mencionado 
ya que con Manuel Rodríguez Lozano, su amor plató­
nico y a quien escribe sus cartas de amor, incursionó en 
la literatura editando, juntos, la revista Los Contempo-
ráneos e impulsando a pintores como Rufino Tamayo, 
Agustín Lazo y el propio Rodríguez Lozano.

Una de mis anécdotas favoritas es la que menciona 
el tío Luis Gargollo Rivas, hijo de Alicia Rivas Merca­
do Castellanos (hermana de Antonieta) y José Gargo­
llo, en su libro 200 años de la familia Gargollo, en sus 
páginas 75 y 76; cito: 

Papá siempre participó de los deportes de invierno, afi­
ción que transmitió a todos sus descendientes quienes 
de 1923 a 1926 gozamos mucho de estos deportes, 
acompañados de los hermanos de mamá; la vivaracha 
Amelia de 16 años y la multifacética Antonieta de 24 
años. A nosotros como niños lo que más nos interesaba 
era como participaba Antonieta en nuestros juegos y 
aventuras. Todos patinábamos sobre hielo girando como 
en una glorieta, y cuando llegaba Antonieta se apropia­
ba del lugar central y nos maravillaba con su ballet sobre 
hielo, pues era una verdadera Pavlova, daba giros cada 
vez más cerrados, vueltas como pirinola, y balanceos en 
eses hacia adelante o hacia atrás y luego con una sonrisa 
socarrona nos retaba a imitarla. Han pasado más de 70 
años y sin embargo tengo el recuerdo vivo de mis con­
vivencias con Antonieta.

Podría seguir enunciando un sinfín de historias, 
anécdotas, leyendas y rumores acerca de la enigmática 
vida de quien sin duda fue una revolucionaria de las 

artes, una impulsora del feminismo en México y hoy 
estandarte del orgullo de género, una mujer que remó 
contra la corriente, contra las costumbres de la sociedad 
en que vivió y que pese a todo luchó siempre por sus 
ideales y por sus objetivos, dejando de lado incluso su 
propia vida. Por todos estos motivos resulta doblemen­
te simbólico el lograr una exposición (Antonieta Rivas 
Mercado, artífice de las artes, del 26 de septiembre al 2 
de noviembre de 2014), en mi amada Ciudadela, sim­
bolismo de un México histórico y cultural, recinto del 
saber y la lucha, donde sus paredes esconden secretos 
que los siglos han conservado y desde donde estoy se­
guro existe un toque de misticismo entre las almas que 
en conjunto vislumbraron un México diferente. Agra­
dezco todas las facilidades que nos fueron brindadas 
por parte de la Dirección General de Bibliotecas, a la 
Dirección de la Biblioteca de México y por supuesto a 
mi querida prima Martha Gargollo Orvañanos y mi 
amiga Ana Kuri, Presidenta y Directora de la Funda­
ción Rivas Mercado por hacer posible este sueño, el 
sueño de hacer volver a Antonieta a la Ciudadela. 

Antonieta Rivas Mercado.
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Bibliotecarios, 
rapsodas visionarios

Jesús María de la Rocha*

El día 23 de octubre, en el marco 
del XIV Congreso Nacional de 
Bibliotecas Públicas el destacado 
escritor Juan Villoro ofreció la con­
ferencia “La aventura de leer” en el 
Patio Octavio Paz de la Biblioteca 
México en el Distrito Federal. Los 
mil cien bibliotecarios procedentes 
de todo el país disfrutaron en ver­
dad de una excelente conferencia.

Juan Villoro relató sus inicios co­
mo lector. Mencionó que, siendo él 
un adolescente, un inquieto amigo 
al que por su hiperactividad le lla­
maban “Chinchulín” le prestó un 
libro que lo atrapó y motivó para 
empezar a escribir; hizo referencia a 

la etimología de la palabra rapsoda 
y definió a los bibliotecarios como 
rapsodas que rescatan, cuidan y 
comparten las historias. El profesor 
Jesús María de la Rocha Ochoa, 
Coordinador Estatal de Bibliotecas, 
Archivos y Salas de Lectura del Ins­
tituto Chihuahuense de la Cultura, 
mientras escuchaba atento la confe­
rencia, fue escribiendo lo que él 
acostumbra llamar “oda” (breve re­
lato en verso para reseñar un evento 
memorable). En cuanto Juan Villo­
ro concluyó su emotiva y motivante 
conferencia, el profesor de la Rocha 
salió de entre el numeroso público y 
pidió al maestro de ceremonias del 
Congreso le entregara al escritor 
una hoja con el manuscrito debi­
damente firmado. El maestro de 

ceremonias le pidió que pasara al 
micrófono a leer su “oda” para que 
los asistentes conocieran el con­
tenido. Así lo hizo y enseguida la 
entregó al conferencista quien 
emocionado recibió el espontáneo 
obsequio e invitó al autor a una fo­
tografía que queda como recuerdo 
de este importante evento de fo­
mento a la lectura. He aquí la “oda”:

Juan Villoro te he escuchado
“La aventura de leer”
quedé absorto y extasiado
en un espejo sin ver.

¡Sigue contagiando a todos
con tu aventura vital!
Nuevos lectores hoy somos
cual “Chinchulines” sin par.

Mil gracias por compartirnos
tus vivencias juveniles
¡La lectura es el camino
hacia todos los confines!

He aquí los bibliotecarios
que asisten a este congreso:
son rapsodas visionarios
¡los has convertido en eso! 

Jesús María de la Rocha y Juan Villoro.

* Coordinador de la Red de Bibliotecas Públi­
cas de Chihuahua.
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Lourdes Palacios**

A 115 años de su nacimiento

Silvestre Revueltas, 
hijo de su tiempo*

El entorno social y cultural en que vivió Silvestre Revueltas (Durango, 
1899-ciudad de México, 1940), estuvo impregnado por ideas liberado­
ras, y por fuerzas que demandaban cambios estructurales y nuevas formas 
de relación social. Se respiraba un ambiente intelectual embebido de 
ímpetus renovadores y las corrientes artísticas rompían los esquemas y 
paradigmas de la tradición. Se pronunciaban voces provocadoras que 
deseaban liberarse de las prescripciones conservadoras y autoritarias, así 
como de las cadenas impuestas por las viejas y anquilosadas prácticas 
academicistas.

La atmósfera que rodeó a Silvestre, fue agitada, convulsa, revoluciona­
ria. Revueltas dio el paso y se colocó de ese lado de la arena; fue un artis­
ta irreverente, inconforme, estridente, incómodo. Portaba en el nombre 
el sino, cual fuerza que lo impulsaba a romper con lo establecido; así lo 
avistaba Marinello: “Plantado en el cauce de las grandes trasformaciones 
libertadoras en marcha, nada a pecho desnudo en las aguas turbulentas 
que corren hacia nuevos confines”.1

Se reveló como sensible observador y atento escucha, interesado en los 
acontecimientos de su entorno cultural. Bebió insaciablemente de las 
revueltas aguas que el mundo intelectual y artístico de su momento le 
ofreció. Fue lector afanoso e incansable, y un gran aficionado y amante 
de la pintura. Estuvo cerca y colaboró en proyectos vinculados al teatro, 

* Este artículo forma parte de un texto más amplio, el cual será publicado próximamente.
** Es maestra en Pedagogía por la UNAM, donde cursa el doctorado en esta misma especialidad. 

Realizó estudios de música en la Escuela Nacional de Música de la máxima casa de estudios y en la 
Escuela Vida y Movimiento Ollin Yoliztli. Ha sido fagotista en diversos grupos y orquestas del país, 
así como Coordinadora de actividades artísticas y académicas en la Orquesta Sinfónica Juvenil Carlos 
Chávez. Es profesora de la licenciatura en Pedagogía en la UNAM y realiza investigaciones en el ám­
bito de la pedagogía musical. 

1 Juan Marinello, “Sin título”, en Silvestre Revueltas, Colección Testimonios del Fondo, México, 
FCE, 1975, p. 18.

En México, 1924. Tomada del libro: Silvestre Revueltas 
por él mismo. Ediciones Era, 1989.
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la danza, el cine. Cultivó la amistad 
de muchos: escritores, músicos, ar­
tistas plásticos, cineastas, etc.

La literatura en la vida de 
Revueltas

Entre las principales influencias de 
Silvestre Revueltas se pueden ubi­
car las de la literatura. El gusto por 
las palabras fue alimentado desde 
su hogar, su familia y en especial su 
madre, fomentaban la lectura, que 
podía incluir desde la Biblia, hasta 
autores como Dostoievsky, Amado 
Nervo o Manuel José Othón.2 Fue­
ron quizá estas primeras experien­
cias las que forjaron su sensibilidad, 
determinando su gran afición a la 
literatura. Tenía especial inclina­
ción por la poesía de Ramón López 
Velarde, de quien conocía muy 
bien su obra. Memorizaba sus poe­
mas y con frecuencia hacía referen­
cia a ellos, citando entre amigos sus 
versos favoritos. Además de sentir­
se muy atraído por su literatura, se 
identifica fuertemente con la per­
sonalidad atormentada y afligida 
del poeta.

Revueltas trabajó varias de sus 
obras a partir de la musicalización 
de poemas de autores como el pro­
pio Ramón López Velarde, así co­
mo de Carlos Pellicer, Gutiérrez 
Nájera o Nicolás Guillén. Otros 
escritores también inspiraron algu­
nas de sus composiciones, como 
fue el caso de Germán List Arzubi­
de, para quien escribió Esquinas, en 
homenaje a este literato y Troka, 
obra basada en uno de sus cuen­

2 Luis Jaime Cortez, Favor de no disparar sobre 
el pianista. México, Conaculta-INBA, 2000, p. 
55.

tos.3 Sin olvidar que “…su pasión 
por Lorca le dio la materia germi­
nal de muchas de sus obras”.4

Sus vínculos literarios se dieron 
de distintas maneras, a través de la 
amistad de escritores como Juan 
Marinello y Luis Cardoza y Ara­
gón, así también, de su cercanía 
con los Contemporáneos y los Es­
tridentistas. Es claro que las refe­
rencias literarias estuvieron muy 
presentes en sus composiciones, 
pero no sólo de manera directa al 
musicalizar poemas o inspirarse en 
ellos, sino que, aprendió mucho de 
las propuestas estéticas de las co­
rrientes literarias en boga, princi­
palmente de los Estridentistas con 
quienes compartió espacios de diá­
logo5 y, desde luego, posturas artís­
ticas.

3 Op. cit., pp. 119 y 166.
4 Ibid., p. 167.
5 Da cuenta de ello Samuel Gordon cuando 

menciona a los integrantes del grupo estridentista 
que frecuentaban el famoso “Café de Nadie”: 
“Entre los clientes más asiduos se contaban Ma­
ples Arce, Arqueles Vela, Salvador Gallardo, Ger­
mán List Arzubide cuando venía de Puebla, Luis 
Martín Loya, Febronio Ortega, Miguel Aguillón 

El movimiento estridentista

Los elementos que caracterizaron a 
la juventud de la posrevolución, 
periodo en el que se iniciaba una 
nueva época de la cultura mexica­
na, se pueden sintetizar de la si­
guiente manera:

todos éramos original, esencial­
mente, revolucionarios, y sentía­
mos no necesitar de membrete que 
lo pregonara […] Nacidos, crecidos 
en respirar aquel aire joven de 
México, nos identificaba un afán 
de construir cosas nuevas, de adop­
tar posturas nuevas ante la vida. 
Sentíamos esto lo único revolucio­
nario y más sincero que tomar sim­
plemente lo viejo y barnizarlo y 

Guzmán, Gastón Dinner, Francisco Orozco Mu­
ñoz, los músicos Manuel M. Ponce y Silvestre 
Revueltas, y del grupo de los pintores allegados, 
Diego Rivera, Leopoldo Méndez, Germán Cue­
to, Ramón Alva de la Canal, Jean Charlot y Fer­
mín Revueltas”. (Samuel Gordon, “Modernidad 
y Vanguardia en la Literatura Mexicana: Estriden­
tistas y Contemporáneos”, Revista Iberoamerica-
na, 1989, p. 1084).

José Chávez Morado, Elena Garro, Octavio Paz, José Mancisidor, Pascual Pla y Beltrán, Fernando Gamboa, Susana 
Gamboa y Silvestre Revueltas, 1937. Imagen tomada del libro Canto roto: Silvestre Revueltas, de Julio Estrada.
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escribir encima: “¡Viva la Revolu­
ción!” […] 6

Los estridentistas conformaron 
precisamente un grupo de artistas e 
intelectuales portadores de los áni­
mos que sacudían a la juventud de 
entonces, configurando a la postre 
una vanguardia artística represen­
tativa del momento. La procedencia 
de los artistas era diversa, entre 
otros, se pueden distinguir escri­
tores, pintores, músicos, lo cual 
permite entender el diálogo inter­
disciplinar que dicho movimiento 
artístico fue capaz de propiciar. 

Los estridentistas rompieron de 
tajo con la tradición; introdujeron 
imágenes futuristas, imágenes de 
corte cubista e “imágenes y metá­
foras provenientes del mundo in­
dustrial y mecanizado”,7 las cuales 
hacían alusión a la ruidosa sonori­
dad propiciada por el desarrollo 
tecnológico, evidenciando, a la vez, 
su “…afición y deslumbramiento 
por el dinamismo mecánico, la 
exaltación del automóvil, del tren y 
del aeroplano”.8 Sus aportaciones 
se pueden sintetizar en algunas 
ideas clave, como por ejemplo, la 
de “crear y no copiar”, a la cual se 
suma la idea de “un arte de lucha”, 
además de aquella que hace refe­
rencia a una “posición actualista 

6 Gilberto Owen, “Poesía y revolución”. Cita­
do por Samuel Gordon en: “Modernidad y Van­
guardia en la Literatura Mexicana: Estridentistas 
y Contemporáneos”, Revista Iberoamericana, 
1989, p. 1085.

7 Samuel Gordon, “Modernidad y Vanguar­
dia en la Literatura Mexicana: Estridentistas y 
Contemporáneos”, Revista Iberoamericana, 
1989, p. 1089. Disponible en: http://revista-
iberoamericana.pitt.edu/ojs/index.php/Ibero­
americana/article/viewFile/4649/4813.

8 Op. cit., p. 1090.

del arte”, es decir, la de desarrollar 
un arte para el presente, no desliga­
do de la realidad.9

Desde los sonoros y estrepitosos 
postulados que movían al grupo 
estridentista, resulta más fácil com­
prender a Revueltas. Su obra y su 
personalidad, se pueden explicar 
más nítidamente desde esta postu­
ra, que desde una perspectiva esté­
tica nacionalista. Sobre todo, si 
consideramos que el carácter na­
cional y el interés por la cultura 
popular, fueron también elementos 
que el ecléctico movimiento estri­
dentista incluyó.

La originalidad de Revueltas y 
su propuesta creativa, encuentran 
claro paralelo con los aspectos que 

9 Ibid., p. 1091.

identificaban a las vanguardias ar­
tísticas y literarias del momento. El 
afán de construir cosas nuevas, que 
caracterizaba a estas corrientes, nos 
remite al pensamiento musical de 
Revueltas, quien se distingue por la 
autenticidad de su discurso y por la 
singularidad en el uso de sus recur­

Silvestre Revueltas, ilustración de Angélica Sánchez.



22 el bibliotecario

sos composicionales. El estridentis­
mo, afirma Luis Jaime Cortez, “le 
enseñó una sintaxis, le dio un sen­
tido de la modernidad, lo libró de 
la herencia romántica que le dejó el 
Conservatorio. Le ayudó a com­
prender la maquinaria del silencio 
y la orfebrería del grito”.10

El sentido de la plástica 
en su música

El gusto por la pintura, también 
fue fomentado en la casa materna, 
donde se alentaba el acercamiento 
a las diversas expresiones del arte, 
como una forma de esparcimiento. 
No en vano las inclinaciones de los 
hermanos de Silvestre a los distin­
tos lenguajes artísticos, como fue el 
caso de Fermín, quien desarrolló 
una importante, aunque breve, tra­
yectoria artística dentro del mundo 

10 Luis Jaime Cortez, Favor de no disparar so-
bre el pianista. México, Conaculta-INBA, 2000, 
p. 166.

de la plástica.11 A través de su her­
mano Fermín, Silvestre tuvo un 
acercamiento bastante estrecho con 
el medio de la pintura, por él cono­
ció y convivió con muralistas y es­
tridentistas. Durante su etapa de 
estudiantes en Chicago, compar­
tieron juntos los recorridos por los 
museos más importantes de esa 
ciudad, experiencias que los pusie­
ron en contacto con las expresiones 
de vanguardia, permitiéndoles co­
nocer el mundo de los impresionis­
tas y los pintores modernos.12 Tales 
vivencias dejaron, sin duda, su im­
pronta en la existencia y obra de 
ambos artistas.

Silvestre Revueltas desarrolló 
una gran sensibilidad para la pintu­
ra y se adentró bien en el tema. La 
pintura llegó a “tener un sentido en 
su música […] pensaba en textu­
ras, en pinceladas, en movimientos 
de líneas o en puntos de fuga o en 
los colores puros de algún pintor 
que le gustaba”.13 Tuvo una especial 
admiración por Van Gogh, con él 
se identificó por “el uso de colores 
arbitrarios para lograr la fuerza de 
la expresión”.14 Además de su co­
nexión en el plano artístico con 
este autor, también encontró con­
vergencias anímicas, según se pue­
de percibir en lo que escribe 
después de haber asistido a una ex­
posición del pintor en París: “Con­
templo con angustia esta figura de 

11 Además de Silvestre y Fermín, quienes son 
pilares dentro de su campo creativo, destacaron 
también Rosaura en la actuación y José, de ma­
nera prominente, en la literatura.

12 Luis Jaime Cortez, Favor de no disparar so-
bre el pianista. México, Conaculta-INBA, 2000, 
p. 101.

13 Ibid.
14 Op. cit., p. 102.

Cien años de Platero 
y yo

En el marco de la trigésimo primera 
edición de la Feria Internacional del 
Libro de Miami, se rindió homenaje 
al poeta español Juan Ramón Jimé­
nez por el centenario de la primera 
edición de su libro Platero y yo 
(1914). En el evento participó Anto­
nio Ramírez Almanza, presidente 
de la Fundación y Casa Museo Juan 
Ramón Jiménez, quien destacó la 
intensidad poética y lingüística de 
esta obra. Señaló que “es un clásico 
de la literatura española por sus va­
lores éticos y estéticos, un texto 
universal que sigue impresionando 
por su carácter social y de testimo­
nio humano”, además de continuar 
vigente, siendo lectura obligada en 
escuelas de España y de países de 
Hispanoamérica. El experto en la 
obra del Premio Nobel de Literatu­
ra 1956 dijo que en sus poemas Ji­
ménez despliega una “tremenda 
galería de personajes auténticos” 
hasta formar un mundo real y estre­
mecedor que le da al texto un ca­
rácter social. Juan Ramón Jiménez 
(1881-1958) cambió, a partir de su 
encuentro con los krausistas, su for­
ma de escribir y describir e introdu­
jo en Platero un elemento funda­
mental y novedoso para aquella 
época: el color.

Silvestre, Juan de la Cabada y Chávez Morado (en 
cuclillas), a bordo del “Britanic”, 26 de julio de 1937.
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hombre que parece vivir en el silen­
cio de la sala. Siento su presencia. 
Siento su angustia, su dolor, su 
fuerza, dentro de mí, como si fue­
ran mías…”.15

Otra influencia proveniente del 
ámbito de la plástica, muy presente 
en su obra, es la poética sintáctica 
del cubismo; construcción creativa 
que le enseña a concebir el tiempo 
musical de otra manera, aprende 
de ella a omitir elementos, y a 
combinarlos y relacionarlos con 
una lógica discursiva diferente, ale­
jándolo en definitiva de las formas 
tradicionales.

Atmósfera e influjos del 
mundo sonoro
de Revueltas

Algunas de las influencias más pre­
sentes en la obra de los composito­
res mexicanos de los años veinte y 
treinta, se pueden reconocer en 
autores como Stravinsky, Copland, 
Prokofiev, Honegger y Hinde­

15 Silvestre Revueltas, Silvestre Revueltas por él 
mismo, México, Era, 1989, p. 85.

mith.16 En el caso de Revueltas, el 
influjo más significativo se puede 
identificar, en el impresionismo y 
simbolismo de Debussy y Ravel, así 
también, en la última etapa wagne­
riana y las primeras obras no tona­
les; además de Stravinsky y los 
autores de la Escuela de Viena.17 
Son todos ellos los territorios sono­
ros por los que Revueltas transitó y 
los que influyeron con mayor fuerza 
en su obra.

Silvestre intuyó las imágenes so­
noras impresionistas de Debussy, 
antes siquiera de haber escuchado 
su música: “…al conocer de cerca 
la música de Debussy, me he dado 
cuenta de que toda mi música 
mental era idéntica. Debussy me 
hacía el mismo efecto de un ama­
necer cuya gama de colores adquie­
re una plasticidad táctil, que se 
transforma de mis ojos a mis oídos 
en música plástica…música en 
movimiento…”.18 A través de sus 
palabras podemos advertir, además 
de su identificación con los impre­
sionistas, que el pensamiento crea­
tivo de Silvestre es holístico, da 
cabida a imágenes múltiples que se 
relacionan, a lenguajes diversos que 
se ponen en interacción, descubri­
mos que Silvestre piensa poética, 
plástica, quinésica y sonoramente. 

16 Los proyectos de difusión de la obra de 
compositores modernos organizados por Chávez, 
como parte de los conciertos de Música Nueva de 
1925, hizo posible que se escucharan en México 
músicos como Ravel, Honegger, Poulenc, Mil­
haud, Satie, Bartók, Falla, Stravinsky, Hindemith 
y Schoenberg (Aurelio Tello,2002, pp. 193-195).

17 Luis Jaime Cortez, Favor de no disparar so-
bre el pianista. México, Conaculta-INBA, 2000, 
p. 93.

18 Silvestre Revueltas, Silvestre Revueltas por él 
mismo, México, Era, 1989, p. 30.

Silvestre Revueltas fue un hom­
bre de su tiempo, actor consciente 
y participante activo del escenario 
sociocultural que le correspondió 
pisar. Logró la interlocución con su 
colectividad, en su acción intelecti­
va, creativa y humana. Hechos que 
lo sitúan como protagonista de la 
vida cultural del país y permiten 
reconocerlo como “sujeto social 
portavoz de una época”.19 El am­
biente libertario y el espíritu de 
cambio, que caracterizaron la épo­
ca de la posrevolución, fueron 
determinantes en la creación de 
Revueltas. Por lo que es posible re­
conocer “las marcas del tiempo        
del hombre y del tiempo de lo 
social”20 concretadas en su obra. 

19 Ma. Esther Aguirre Lora, Caleidoscopios 
Comenianos I, México, Cesu-UNAM/ Plaza y 
Valdés, 1997, p. 50.

20 Op. cit., p. 31.

Con Xavier Villaurrutia, Gloria Marín y Salvador Novo 
durante la filmación de El signo de la muerte (1939).

Silvestre Revueltas, ca. 1920.
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Bruno Sepúlveda Alonso*

Se hace necesario que el personal 
de bibliotecas públicas tenga una 
formación sólida que permita pres­
tar un servicio de calidad a la co­
munidad en la cual trabaja. La 
realidad de las bibliotecas de Amé­
rica Latina no es muy distinta, su 
personal trabaja con pasión por lle­
var un servicio que aporte realmen­
te al desarrollo de las comunidades 
que atiende, sin embargo, muchas 
de las bibliotecas están siendo aten­
didas por personal que no necesa­
riamente ha tenido una formación 
en bibliotecología, gestión de la in­
formación, sino que más bien, son 
personas que se han ido haciendo 
en el caminar, a la luz de la creativi­
dad propia o compartida con sus 
pares, apoyadas por las áreas técni­
cas que han diseñado programas de 
formación para palear muchas ve­
ces la falta de competencias.

Ha sido una dificultad no contar 
con los recursos económicos para 
apoyar de mejor forma el trabajo 

Formación 
de formadores

* Coordinador de Capacitación del Programa 
BiblioRedes SNBP/DIBAM, Santiago, Chile.

que se realiza, pero no menos cierto 
es que muchas veces, en muchos 
lugares, la falta de competencias del 
personal de bibliotecas no permite 
proyectar un trabajo potente hacia 
la comunidad y para las unidades 
técnicas la dispersión territorial, y 
la gran cantidad de bibliotecas es 
un problema mayor, porque no se 
cuenta con el personal adecuado y 
suficiente para atenderlas.

El desafío es cómo fortalecemos 
a la biblioteca pública y cómo ésta 
se transforma en un eje de desarro­

llo cultural potente al interior de 
sus comunidades; cómo logramos 
que la biblioteca se posicione como 
un objetivo estratégico del queha­
cer local; cómo logramos que las 
autoridades locales reconozcan en 
sus bibliotecas públicas un espacio 
privilegiado de desarrollo de ciuda­
danía y fortalecimiento democráti­
co de las comunidades que son 
atendidas.

A nuestro juicio, el camino a 
recorrer es el de formación, for­
mación basada en el desarrollo de 

Bruno Sepúlveda Alonso. Foto de Juan Toledo.
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competencias que apunte a posi­
cionar a la biblioteca como ese eje 
estratégico que debe ser.

El proceso de formación, en un 
primer momento, tiene que estar 
orientado al desarrollo de compe­
tencias en gestión de biblioteca, 
esto quiere decir, que el personal 
debe conocer a su comunidad, re­
conocer y preservar la riqueza cul­
tural y patrimonial existente en el 
espacio local, debe ser capaz de 
transformarse en un servidor de la 
comunidad, tiene que conocer lo 
específico del “negocio”, saber pro­
mover el gusto por la lectura, por el 
conocimiento; debe acercar a la co­
munidad a la información disponi­
ble, ser capaz de mostrar a la 
comunidad y las autoridades loca­
les lo que pasa en su biblioteca y 
reconocerse como un facilitador 
para la comunidad.

¿Cómo lograr construir un en­
samble formativo que permita dar 
sentido al proceso de formación? 
En primer lugar, teniendo muy cla­
ro qué es lo que queremos ser co­

Mario Vargas Llosa 
inaugura biblioteca 
que lleva su nombre

Durante la inauguración de la bi­
blioteca que lleva su nombre, el 
Premio Nobel de Literatura Mario 
Vargas Llosa declaró que “una so­
ciedad libre y democrática tiene 
que ser una sociedad de lectores” 
pues “la lectura es fundamental pa­
ra la formación del ciudadano libre 
y democrático”. De acuerdo con El 
mundo, el recinto de 6.5 millones 
de euros construido en dos mil me­
tros cuadrados por el Ayuntamien­
to de Madrid, está decorado en sus 
paredes con frases célebres del au­
tor y dotado con 24 mil libros, 6,500 
títulos en formatos multimedia, 
126 puestos de lectura y 43 de In­
ternet. El autor de La ciudad y los 
perros recordó lo “fría” que era hace 
50 años la Biblioteca Nacional, don­
de leía novelas de caballería, de Ba­
roja y de Galdós, y en la que escribía 
y valoraba el esfuerzo de la capital 
española por instalar nuevas biblio­
tecas que como en ésta, abran es­
pacios para niños y jóvenes. Tam­
bién, puntualizó que los libros han 
sido para él “lo más importante” en 
su vida desde que aprendió a leer a 
los cinco años, “esa operación má­
gica de descifrar las palabras escri­
tas para vivir aventuras extraordi­
narias”.

mo biblioteca pública y para qué 
existiremos. Creo que un buen 
acercamiento es considerar a la bi­
blioteca como: La biblioteca públi­
ca es un servicio que se ofrece a 
toda la comunidad para garantizar 
la igualdad de oportunidades en el 
acceso y uso de las fuentes del co­
nocimiento, la información y la 
cultura y facilitar, así, el ejercicio de 
los derechos fundamentales de las 
personas y la convivencia democrá­
tica.

La biblioteca pública es un espa­
cio cultural, informativo, educati­
vo y lúdico, abierto a todos los 
sectores sociales y en el que los li­
bros han dejado de ser la única 
fuente de información. Constituye 
también el primer centro de infor­
mación local, puerta de acceso a la 
información accesible gracias a las 
nuevas tecnologías, centro de acti­
vidades culturales y espacio de 
identidad que estimula los valores 
de interculturalidad, solidaridad y 
participación. Es un lugar de con­
vivencia y encuentro.

Foto de Juan Toledo.
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La biblioteca pública se debe en­
tender como un centro proveedor 
de servicios y punto de acceso a la 
información procedente tanto de 
recursos propios como externos. 
En la actualidad una biblioteca pú­
blica se constituye en una oportu­
nidad para el desarrollo cultural y 
urbano de una ciudad o localidad. 
Se plantea la premisa de que la bi­
blioteca pública contemporánea es 
un espacio público interior, con to­
do lo que este concepto implica; 
un lugar accesible para el habitan­
te, sin distinción, cuyos usuarios 
tienen acceso libre a sus coleccio­
nes, servicios e instalaciones. Hoy 
se estima de vital importancia su 
función como espacio democrático 
de información, conocimiento, 
cultura, recreación, comunicación 
e intercambio para la comunidad, 
que promueve la participación y 
contribuye a un sentido de identi­
dad y pertenencia. La biblioteca 
pública, en su concepto más con­

temporáneo, se centra en el usuario 
y no en los libros, y constituye un 
espacio de encuentro comunitario 
que aspira a mejorar la calidad de 
vida de los ciudadanos. De esta 
manera se puede afirmar que la bi­
blioteca pública es un espacio pú­
blico.

Teniendo en consideración estos 
elementos constitutivos de lo que 
debiera ser la biblioteca pública, 
nuestra mirada de formación pasó 
por la construcción de una pro­
puesta de formación que considera 
los siguientes elementos:

Competencias institucionales 
transversales
Habilidades que el servicio desea 
transmitir a su equipo y que tienen 
relación con el trabajo que la insti­
tución desempeña con la comuni­
dad
✓ Biblioteca y comunidad
✓ Patrimonio cultural y memoria
✓ Fomento lector y escritor
✓ Enfoque de género
✓ Servicios bibliotecarios
✓ Atención y formación de usua­
rios

Competencias técnicas 
transversales
Habilidades de trabajo dentro de la 
biblioteca para mejorar la gestión, 
el acceso y el interés de los usuarios 
en los servicios que ésta entrega a la 
comunidad.
✓ Desarrollo de colecciones
✓ Fuentes de información y Alfin
✓ Optimización de recursos tecno­
lógicos en 
   bibliotecas públicas
✓ Estadística básica descriptiva y 
evaluación

Competencias 
complementarias
Habilidades que aportan dimen­
siones que no se encuentran dentro 
de las anteriores. Siempre relacio­
nadas al trabajo en la Biblioteca y 
su relación con la comunidad y sus 
instituciones.
✓ Estructura de la administración 
local
✓ Planificación y desarrollo regio­
nal y local
✓ Gestión cultural
✓ Web 2.0
✓ Formulación de proyectos
✓ Expresión oral y escrita

Competencias laborales
Habilidades conductuales y forma­
tivas que se entrenan para mejorar 
el desempeño con los usuarios, 
equipo de trabajo y la relación de la 
biblioteca con la comunidad y las 
instituciones locales.
✓ Administración y planificación
✓ Posicionamiento y marketing
✓ Liderazgo y trabajo en equipo

Estas son las competencias bási­
cas que debe desarrollar el personal 
de la biblioteca pública, teniendo 
siempre en su horizonte a la comu­
nidad que debe atender. Un buen 
medio que permite maximizar los 
recursos de los que se dispone es de­
sarrollar una plataforma de forma­
ción a distancia, ella permite 
cobertura en el universo a capacitar 
y territorial. Formar un equipo de 
apoyo especializado es el desafío que 
hoy tienen las unidades técnicas de 
América que están al servicio de to­
dos los jefes y jefas de bibliotecas 
que están construyendo con su tra­
bajo un mundo más amable. 

Ilustración de Jesús Portillo.
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Rubén Rubí

Biblioteca híbrida, 
un nuevo concepto estético y funcional

La Dirección General de Bibliote­
cas (DGB) del Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes (Cona­
culta) ha desarrollado un innova­
dor concepto de biblioteca 
orientado a modernizar las biblio­
tecas públicas estatales y municipa­
les, con el objeto de iniciar un 
modelo de gestión con los gobier­
nos estatales y municipales, para 
desarrollar programas que renueven 
las redes estatales de bibliotecas pú­
blicas y sus espacios bibliotecarios.

Dicho concepto se denomina 
Biblioteca Híbrida y se desarrolla 
con la colaboración  del Programa 
de Apoyo a la Infraestructura Cul­
tural de los Estados (PAICE), para 
llevar los acervos a un campo digi­
tal y que en un mismo recinto pue­

lectura general, consulta y hemero­
teca digital, áreas multimedia, de 
usos múltiples y de exposiciones 
itinerantes; cubículos para trabajo 
individual y en equipo, sala infantil 
y para personas con discapacidad, 
y una estación remota de la Fono­
teca Nacional.

Estas bibliotecas tendrán una ac­
tualización constante de las fuentes 
de información, el acceso a la nue­
va tecnología de la información y 
un mejor servicio con estándares 
de calidad que redituará en el in­
cremento de usuarios. También se 
busca disminuir la rotación de per­
sonal mediante esquemas de certi­
ficación y reforzar el papel de la 
biblioteca como centro de convi­
vencia comunitaria.

Parte de los servicios de la Bi­
blioteca Híbrida son el préstamo 
interno y externo con estantería 
abierta, acceso a Internet de banda 
ancha, fomento a la lectura, talle­
res, exposiciones, actividades cul­
turales y artísticas, la formación y 
orientación a usuarios, y la primor­
dial consulta física y digital.

dan convivir con los libros físicos, 
con el objetivo de mejorar y am­
pliar los servicios bibliotecarios.

La Biblioteca Híbrida constará 
de entre 2,000 y 3,500 ejemplares 
dirigidos a niños, jóvenes y perso­
nas con discapacidad, acervo lúdi­
co, acceso a recursos digitales y 
novedades editoriales. Asimismo, 
estará equipada con computado­
ras, pantalla eléctrica y de plasma, 
además de mobiliario ecológico, 
moderno y confortable. Adicional­
mente, proporcionará alfabetiza­
ción informática y capacitación 
para el personal bibliotecario.

Entre los beneficios de este nue­
vo modelo de biblioteca se cuentan 
la mejoría de la infraestructura bi­
bliotecaria existente, con salas de 

Biblioteca de la Universidad libre de Berlin.
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Biblioteca híbrida, algunos 
conceptos

De forma general, se puede afir­
mar que una biblioteca hibrida es 
aquella que ofrece información en 
formato impreso y electrónico, y 
en donde convive la biblioteca tra­
dicional o física y la virtual o digital 
orientando la gestión de fondos y 
el servicio a los usuarios hacia los 
dos ámbitos.

Al ser un concepto relativamen­
te reciente, se pueden encontrar 
diversas formas de explicarlo y 
referirse a él. A continuación se pre­
sentan algunas definiciones adi­
cionales:
•	Consiste en integrar el acceso a 

recursos en diferentes formatos, 
con independencia de su lugar de 
depósito o almacenamiento. In­
tegra lo físico y lo electrónico. 
(http://www.icesi.edu.co/blogs/
egatic/tag/biblioteca-hibrida)

•	Son las bibliotecas donde co­
existen los documentos de las 
bibliotecas tradicionales con co­
lecciones electrónicas, es decir, 
documentos en soporte papel y 

distintos tipos de recursos elec­
trónicos, como paso previo a la 
biblioteca digital pura. (http://
www.unne.edu.ar/unnevieja/
Web/cyt/com2005/7-
Tecnologia/T-086.pdf)

•	La biblioteca híbrida se conoce 
como la fusión en un nuevo fu­
turo de las colecciones físicas y 
los recursos digitales. Ésta supo­
ne un cambio en el perfil profe­
sional de los bibliotecarios que 
pasan de ser suministradores a 
generadores y difusores de la in­
formación, lo que en el ámbito 
estadounidense se ha definido el 
paso de la colección a la co­
nexión. (http://asnabi.datamina.
net/revista-tk/revista-tk-15/13_
GuerreroAspurz.pdf)

•	Una aproximación al término hí­
brida incluiría el hecho de que 
los servicios que se ofrecen estén 
a disposición del usuario tanto de 
forma presencial (estando físi­
camente en la biblioteca) como 
remota, a través de Internet o de 
redes de área local. (http://dial­
net.unirioja.es/servletarticulo?co 
digo=832151)

Hacia la transformación 
de las bibliotecas

Actualmente alrededor del mundo 
la biblioteca ha dejado de ser un 
lugar donde se conservan libros, 
para convertirse en un espacio so­
cial en el que los usuarios se en­
cuentran personalmente leyendo o 
navegando. La demanda de espa­
cios sociales de este tipo, que ofrez­
can también una cierta estabilidad 
e identidad está aumentando, se­
gún se intensifica la digitalización 
de nuestro mundo cotidiano. Por 
ello, la arquitectura actual de las 
bibliotecas, está obligada a tener en 
cuenta que casi todos los usuarios 
llevarán una computadora portátil 
propia a la sala de lectura. La ten­
dencia en este sentido es inequívo­
ca: además de la señal de Internet, 
se tienen que acondicionar espacios 
de trabajo con un ambiente abier­
to, poco monótono, como sucede, 
por ejemplo, con las “terrazas de 
lectura” del Centro Jacob und Wil­
helm Grimm, de Berlín, las cuales 
constituyen una grandiosa sala de 
lectura, junto a la que existe tam­
bién un moderno equipo interco­
nectado de computadoras, aulas de 
clase y reunión, áreas para trabajo 
en grupo y cabinas individuales, 
entre otros espacios.

Hoy en día se realiza un gran es­
fuerzo por integrar la tecnología 
como un elemento arquitectónico 
más. Ejemplo de ello es el IKMZ 
de la BTU de Cottbus (Centro de 
Información, Comunicaciones y 
Medios Audiovisuales de la Uni­
versidad Politécnica de Cottbus, en 
Brandeburgo), que al tiempo utili­
za unos colores y formas desacos­

Universidad Politécnica de Cottbus en Brandenburgo.
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tumbradas, con el fin de producir 
un contrapunto muy llamativo con 
la tecnología. Así, una de las ten­
dencias actuales en el mundo de las 
bibliotecas es apartarse de la biblio­
teca funcionalista y centrada en la 
administración, para transformarse 
en una cercana a los usuarios, es­
téticamente muy atractiva y que 
plasme un concepto atmosférico 
integral. Un ejemplo de ello es la 
Biblioteca de Filología diseñada 
por Norman Foster para la Uni­
versidad Libre de Berlín, con su 
cubierta abovedada en forma de 
gota y el interior inundado por la 
luz del día.

Un ejemplo más de la moderni­
dad de las bibliotecas en el mundo 
es el concepto de  “Idea Stores” que 
se encuentran en el East End de Lon­
dres, y más concretamente forma 
parte del Tower Hamlets Borough, 
municipio de la ciudad de Lon­
dres, situado al este de la ciudad de 
Londres y al norte del río Támesis.  
Este último es el actor institucional 
que ha adoptado esta iniciativa y 

ha coordinado el proyecto dentro 
del marco de una política más ge­
neral dirigida a innovar y mejorar 
la calidad de vida en esta zona de la 
ciudad. Los Idea Stores buscan 
convertirse en servicios públicos 
innovadores con dos objetivos 
principales: fusionar los servicios 
de biblioteca y los de formación 
continua y sustituir la imagen tra­
dicional de la biblioteca por una 
más moderna y atractiva, caracteri­
zada por la comunicación que se 
inspira en el mundo comercial.

Los principales elementos del 
proyecto de los Idea Stores son las 
siguientes: Edificios y espacios 
atractivos y accesibles, preferible­
mente de nueva construcción; ar­
quitectura inspirada en la que se 
utiliza para los edificios dedicados 
al entretenimiento y a la actividad 
comercial; políticas de promoción 
extensivas relacionadas con los edi­
ficios nuevos y sus objetivos y ser­
vicios; amplio horario de servicio, 
adaptado al ritmo y a la organiza­
ción de la vida contemporánea; 
servicios pensados para los usuarios 
y destinados a satisfacer las ne­
cesidades locales. Además, los Idea 
Stores han implementado un nue­
vo papel del servicio de informa­
ción y asistencia al usuario ya que, 
además de los tradicionales puntos 
de información, han intaurado el 
llamado floor-walking: personal 
que se desplaza por la sala para res­
ponder a todas las necesidades de 
los usuarios de una manera más in­
formal, y aunque son esencialmen­
te bibliotecas de préstamo, también 
dedican una atención especial a las 
secciones multimedia y de referen­
cia, y se esfuerzan para crear las 

Proyecto de Biblioteca Híbrida de la DGB (fachada).

Proyecto de Biblioteca Híbrida de la DGB (sala juvenil).
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condiciones para ser una biblioteca 
atractiva y para que las visitas de los 
usuarios resulten agradables y fun­
cionales. 

Los ejemplos antes menciona­
dos, son tan sólo una muestra de la 
diversidad de esfuerzos que a lo lar­
go del mundo se realizan por inte­
grar la tecnología al ámbito de la 
biblioteca tradicional sin generar 
una ruptura y más bien promover 
nuevos modelos de servicio y dis­
frute de la lectura, los libros, el 
arte, la cultura y la educación en 
general.

Este camino es el que se vislum­
bra para Red Nacional de Bibliote­
cas Públicas, como la infraestructu­
ra cultural más amplia del país, que 
contribuye de manera importante a 
mejorar a través de la lectura, el arte 

y la cultura, la calidad de vida de la 
población, la reconstrucción del te­
jido social, la inclusión de los gru­
pos vulnerables y la contribución a 
una agenda digital nacional. 
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Biblioteca para 
deleite de 
comensales

Un restaurante localizado en Ate­
nas, Costa Rica, tiene la particula­
ridad de que además de ofrecer al 
visitante cerca de 100 platillos, le 
brinda un ambiente cultural rodea­
do de estantes con más de dos mil 
libros acomodados según el Sis­
tema de Clasificación Decimal 
Dewey. Los responsables de Friend­
ship Library son la bibliotecaria Lin­
da Ledbetter y el contador Bruce 
Brasington, ambos jubilados, quie­
nes explicaron a La Nación de Costa 
Rica que en esta biblioteca no exis­
ten las formalidades, sino que el 
préstamo está basado en un “siste­
ma de honor”, es decir, quien se lle­
van un libro se compromete a re­
gresarlo. No se le exige al usuario 
registro, pago o devolución del 
acervo, por lo que se considera la 
mayor biblioteca de buena fe que 
han visto en el país, pues cualquier 
cliente del restaurante puede to­
mar un libro, pagar la cuenta y sim­
plemente llevárselo a su casa. Esta 
colección que se empezó a confor­
mar hace siete años con un par de 
cajas de libros usados, la integran 
una amplia sección de literatura de 
ficción en inglés (novelas históricas, 
de misterio, de crimen, etcétera), 
además de un espacio para la lec­
tura infantil y juvenil y otro con re­
vistas y rompecabezas, así como un 
estante pequeño con libros en es­
pañol.

Centro Jacob de Berlín.
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Verónica Maiz

Construyamos un México 
más incluyente y generemos 
movilidad social

En México existe un gran talento 
entre los jóvenes y son cada vez 
más los que buscan las oportunida­
des de estudiar y superarse.

En el Tecnológico de Monterrey 
estamos convencidos de que una 
de las mejores vías para lograr que 
nuestro país avance, es a través de 
la formación de líderes emprende­
dores, con sentido humano, com­
petitivos internacionalmente y 
transformadores de un mundo me­
jor. Con ello se potencia el desarro­
llo y crecimiento personal de cada 
individuo haciendo de nuestro país 
un mejor lugar para vivir. Hoy 
México cuenta con 19 millones 
621 mil 962 jóvenes entre 19 y 29 
años, que están en edad de cursar 
sus estudios superiores. Según la 

encuesta nacional de la Juventud 
2010, sólo el 17 por ciento de ellos 
ingresará a este sector educativo, es 
por eso que el Tecnológico de 
Monterrey incrementa su apoyo de 
becas para contribuir a una socie­
dad más incluyente y equitativa 
desarrollando programas de impul­
so a la juventud.

“Líderes del Mañana” es un pro­
grama que ha sido creado en el 

marco del 70 Aniversario del Insti­
tuto Tecnológico de Monterrey, 
con el propósito de otorgar a mil 
250 alumnos, brillantes mexicanos 
y con alta necesidad económica, 
una beca del 100% para estudiar 
una carrera profesional.

En el Tecnológico de Monterrey 
la educación es fundamental, y 
nuestro propósito es la formación 
que transforma vidas, mismo que 
lleva a uno de nuestros objetivos que 
es el de construir un México más 
incluyente que genere movilidad so­
cial. Sabemos que existen muchos 
jóvenes académicamente sobresa­
lientes y que sólo necesitan una 
oportunidad para tener una educa­
ción de excelencia y convertirse en 
los líderes que nuestro país necesita.
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Por eso, estamos comprometi­
dos con todos aquellos alumnos 
talentosos, pero que carecen de los 
recursos económicos para conti­
nuar sus estudios profesionales, y 
los apoyamos a través de nuestros 
programas de apoyos financieros y 
becas, para que puedan estudiar 
con nosotros y desarrollen todo su 
potencial.

Kassandra Vanesa Lozano Sán­
chez, alumna de la primera genera­
ción del programa de líderes del 
mañana, nos comenta su experien­
cia y visión a futuro:

Como ciudadana tengo el compro­
miso de brindar apoyo a la comuni­
dad en la que vivo. Sin embargo, 
más que un compromiso es un gus­
to. Por esto he realizado diversas 
actividades a lo largo de mis estu­
dios. Entre ellas he ido a pintar y 
limpiar escombro de escuelas pú­
blicas, cuidar y convivir con anima­

les dentro de refugios de adopción, 
visitado asilos y jugado con niños 
que viven en orfanatos. Además de 
estas actividades claramente impor­
tantes, he realizado otras un poco 
más recreativas: ayudado en organi­
zación y decoración de las fiestas de 
San Valentín y del Día de la Inde­
pendencia para la preparatoria en la 
que estudiaba, por poner un ejem­
plo. También he participado en 
congresos como staff. Todas estas 
actividades me han dejado diferen­
tes enseñanzas que me han ayuda­
do a mejorar como persona a lo 
largo de este tiempo. Son experien­
cias inolvidables que no pienso de­
jar a un lado y que ansío poder vivir 
de nuevo.

Líderes del Mañana es también 
una muestra clara del compromi­
so de ser una institución abierta e 
incluyente que contribuye a la 
transformación de nuestro país. 
Queremos atraer al Tecnológico de 
Monterrey a los mejores y más ta­
lentosos alumnos, sin importar su 
condición económica o social. Es­
tamos convencidos de que la diver­
sidad nos enriquece a todos al 
fortalecer la pluralidad e inclusión 
de jóvenes con sueños e ideales de 
cambio.

Este año el Tecnológico de 
Monterrey otorgará más becas para 
aquellos que cumplen con las apti­
tudes adecuadas, tales como el pro­
medio académico y un liderazgo 
comunitario que los distinga.

Así como Kassandra Vanesa, sé 
un líder del mañana y accede a la 
convocatoria a través de nuestra 
página www.itesm.mx/lideresdel­
manana. ¡Ayudanos a encontrar­
los! 

Booktuber Fest 2014

En el marco de su 80 aniversario y 
como parte del Festival del Libro 
Latinoamericano que se llevó a ca­
bo del 3 al 7 de septiembre, el Fon­
do de Cultura Económica (FCE) or­
ganizó El Booktuber Fest 2014, 
espacio dedicado a jóvenes de en­
tre 15 y 25 años de edad conocidos 
como booktubers, quienes utilizan 
YouTube como medio para reseñar 
sus libros favoritos y para la promo­
ción de la lectura desde la red. Ade­
más de mesas redondas y talleres, 
se realizó el concurso de reseñas li­
terarias, donde el escritor Alberto 
Chimal, formó parte del jurado, se­
gún publicó Milenio. El certamen 
cuyo objetivo es conocer los gus­
tos de los jóvenes en torno a la lec­
tura fue convocado por el FCE para 
que realizaran videoreseñas de su 
colección de libros A la orilla del 
viento, y se enfocó en estudiantes 
de secundaria, enviando paquetes 
de libros a diversas escuelas en el 
Distrito Federal, Monterrey, Guada­
lajara y Michoacán. Entre los títulos 
distribuidos están: El libro salvaje, de 
Juan Villoro; Por el color de trigo, de 
Toño Malpica, y Mambrú perdió la 
guerra, de Irene Vasco. Los ganado­
res tuvieron la oportunidad de co­
nocer a los escritores que reseña­
ron, además de recibir un paquete 
de libros de la colección del Fondo.

Ilustración de Jesús Portillo.
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Las tradiciones decembrinas y lo contemporáneo del arte en el

Segundo Festival 
Luces de Invierno

El Consejo Nacional para la Cultu­
ra y las Artes por segundo año con­
secutivo organizó el Festival Luces 
de Invierno, una iniciativa interdis­
ciplinaria y transversal que con un 
sentido social aprovecha la infraes­
tructura cultural para ofrecer a la 
población actividades de calidad en 
las que se conjugan las tradiciones 
de las fiestas decembrinas con las 
expresiones artísticas y culturales 
contemporáneas propiciando espa­
cios de esparcimiento, convivencia 
y sensibilización.

En este Festival participa un mi­
llar de artistas de diversas discipli­
nas con más de 500 actividades 
para todo tipo de público a reali­
zarse en 103 sedes de todo el país 
entre el 1 y el 21 de diciembre, su­
mándose la transmisión en vivo y 
en alta definición de espectáculos 
de calidad internacional que per­
mitirá que espectadores de la capi­
tal del país y de las entidades de la 
República conozcan y disfruten de 
los movimientos artísticos actuales.

Entre los artistas que participan 
se encuentran el Ballet Folklórico 

de Amalia Hernández, las cantan­
tes Regina Orozco, Cecilia Tous­
saint y Susana Harp, así como el 
Cuarteto Carlos Chávez, la Com­
pañía Nacional de Danza, la Aca­
demia de Danza, la Orquesta 
Sinfónica Nacional y la Sinfónica 
de Minería.

El concierto homenaje al reco­
nocido compositor y pianista in­
glés Michael Nyman realizado en 
el Palacio de Bellas Artes, marcó el 
inicio de esta fiesta cultural, con la 
participación de la Orquesta Sinfó­
nica Carlos Chávez y el pianista 
Dmitri Dudín, además del colla­
ge Ofrenda mexicana del realizador 
Emilio Maillé, que incluye 500 
fragmentos de 85 películas mexica­
nas que resguarda la Cineteca Na­
cional.

A estas actividades se suma el 
Festival de Soles y Estrellas, dirigido 
especialmente al público infantil y 
juvenil, conformado por narracio­
nes, espectáculos musicales y de 
teatro, así como talleres creativos.

En la Biblioteca de México, con 
un recorrido por tres de sus patios, 

se presentó el espectáculo Retablo 
navideño, con música de Steven 
Brown y coreografía de Lydia Ro­
mero, en el que los asistentes duran­
te la escenificación interactuaron 
de manera directa con más de dos­
cientos bailarines de la Academia 
Mexicana de la Danza, logrando la 
participación activa del público a 
lo largo de la obra.

El Festival Luces de Invierno se 
avizora como un espacio lleno de 
tradición enlazado con lo contem­
poráneo y las nuevas tecnologías, 
que apoyan el desarrollo creativo y 
fomentan la convivencia entre la 
ciudadanía, para crear un diálogo 
cultural en el que se resignifican los 
festejos navideños. 
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Rubén Ávila Alonso

Compartamos lecturas

El extraño caso del doctor 
Jekyll y mister Hyde

Una cosa es reprimir la curiosidad. Otra, conquistarla.
Robert Louis Stevenson.

¿Puede el hombre liberarse de las reglas de lo establecido, y separar su 
naturaleza salvaje, instintiva, libertina, de su ser educado, obediente, no­
ble y espiritual? ¿Hasta qué punto la curiosidad científica puede ayudar 
a un hombre a desatar sus instintos, seduciéndolo con fuerza, libertad y 
placeres excesivos, pero poco a poco hundiéndolo sin control, al grado 
de atormentarlo, por la potente fuerza de su propia maldad?

Es preciso decir que la inspiración para esta historia surgió de una pesa­
dilla. Robert Louis Stevenson soñó parte de la trama, la transformación, y 
estuvo trabajando en ella durante 3 días; leyó en voz alta el borrador ante 
su hijastro y su esposa, y luego afinó la trama durante cuatro o seis semanas. 
Borrador, corrección, reescritura. Los resultados del escrito fueron muy 
afortunados para Stevenson: recibió críticas favorables en enero de 1886, 
vendiendo 40 mil copias; se estima que para 1901 había vendido más de 
250 mil copias.

Este libro es un verdadero clásico de la literatura universal, y podría cla­
sificarse como una mezcla de horror, suspenso psicológico y ciencia ficción. 
Ha sido representada como obra de teatro, adaptada al cine, y cuenta con 
múltiples versiones, también en historieta. Por sí misma, la obra literaria es 
fuera de lo común. Hay que reconocer el ingenio de Stevenson para man­
tener el suspenso, y también la forma en la que presenta los relatos, las 
cartas, las descripciones… parece un texto considerado desde diferentes 
puntos de vista, parece escrito por distintas personas. Mantiene el interés 
hasta el final, donde da una magistral vuelta de tuerca con la carta donde se 
explica la confesión detallada del doctor Jekyll, que nos enfrenta a un terror 
desconocido y que le da sentido profundo a toda la historia.

Ilustración de Jesús Portillo.
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El relato transcurre en Londres, Inglaterra, en el siglo XIX. El abogado 
Utterson escucha la historia de un pariente suyo, que le habla acerca de un 
hombre malvado, el señor Edward Hyde, que choca de frente y pisotea a 
una niña en la calle, y luego paga con dinero para evitar un escándalo. El 
malévolo Hyde entra por una puerta escondida a la casa del doctor Jekyll. 
Utterson queda intrigado, pues el doctor Henry Jekyll es cliente suyo y le 
ha pedido en su testamento que, en caso de su muerte o desaparición, todos 
los bienes y fortuna de Jekyll pasen a ser del señor Hyde.

Utterson charla con Jekyll, quien le pide que se olvide del asunto, que 
puede alejarse del señor Hyde cuando él lo decida. Utterson sigue intrigado. 
Hasta que una noche, el señor Hyde mata a bastonazos y en plena calle, sin 
el menor remordimiento, a un miembro del parlamento inglés, sir Danvers 
Carew; una testigo presenció el horrible asesinato. El abogado Utterson 
investiga el crimen, buscando pistas por todos lados, mientras su amigo el 
doctor Jekyll se vuelve taciturno, melancólico, obsesivo, cortante… Utter­
son piensa que el noble y respetable doctor Jekyll está encubriendo delibe­
radamente al señor Hyde.

¿Qué secretos terribles llevarían al renombrado, bondadoso y respetable 
doctor Henry Jekyll a proteger con su hogar y su dinero a un ser oscuro, 
deforme, insolente, despiadado y malvado? ¿Qué relación amistosa, qué 

Biblioteca pública 
en estadio de futbol

Desde septiembre de 2011 el Esta­
dio Pascual Guerrero en Cali, Co­
lombia, es el primero de Latino­
américa que cuenta con una 
Biblioteca Pública Temática del De­
porte, ubicada en la primera planta 
de la tribuna oriente y cuyo acervo 
es de 2,500 libros y revistas especia­
lizadas, distribuidos en 650 metros 
cuadrados. El País, informó que la 
obra con una inversión de 400 mi­
llones de pesos, fue realizada por el 
Ministerio de Cultura y la Funda­
ción Carvajal a solicitud de la co­
munidad, que quería contar con un 
espacio diferente, por lo que se 
aprovechó la remodelación del 
emblemático escenario deportivo 
para instalar la biblioteca, confor­
mada por dos grandes espacios. El 
primero para 80 niños de cero a 
seis años, con cubículos para la lec­
tura con sus padres, computadoras 
con acceso a Internet, televisores y 
una estantería baja, así como balo­
nes de futbol y pelotas de beisbol; 
el segundo, con capacidad para 
100 niños, sala de lectura, compu­
tadoras y tres grandes estantes con 
ediciones de las diferentes discipli­
nas deportivas, donados por el Mi­
nisterio de Cultura y la FIFA.

Ilustración de Lourdes Domínguez.

Ilustración de Lourdes Domínguez.



36 el bibliotecario

chantaje o parentesco podrían obligar al Doctor Jekyll a encubrir a un ase­
sino, Edward Hyde?

Utterson busca hablar con Jekyll, que le responde con estas palabras: 
“Debes permitirme seguir mi propio camino. He atraído para mí un casti­
go y un peligro que no puedo nombrar. Si soy el mayor de los pecadores, 
también soy el mayor de los sufrientes. Nunca hubiera creído que esta tierra 
contuviese un lugar para sufrimientos y terrores tan amedrentadores. Sólo 
puedes hacer una cosa, Utterson, para aliviar mi destino, y es respetar mi 
silencio”. Silencio que guarda Jekyll, confundido y solitario, hasta el final.

Otro amigo en común de Jekyll y Utterson, el doctor Hastie Lanyon, se 
enferma del ánimo, extrañamente horrorizado, y muere poco después. Pero 
dejó un escrito, donde describe un incidente extraordinario que presenció 
con el señor Hyde…

¿Por qué recomendar este libro? Porque nos habla de la naturaleza huma­
na, de los deseos reprimidos, de la dualidad que habita en todos los seres 
humanos, de la libertad; de las convenciones sociales y las reglas, pero tam­
bién del terror, el descontrol, el ímpetu de lo inconsciente liberado; y de la 
lucha de un hombre consciente y atormentado que busca recuperar el con­
trol sobre sí mismo.

Robert Louis Stevenson nació en Edimburgo, Escocia, el 13 de noviem­
bre de 1850. Fue poeta, ensayista y novelista; escribió también Cuentos de 
los mares del sur, La flecha negra, La isla del tesoro y otros libros de aven­
turas y viajes. Fue amigo del escritor Mark Twain. Murió el 3 de diciembre 
de 1894, a consecuencia de un ataque cerebral.

El libro lo puedes encontrar en las bibliotecas públicas de la Red Nacio­
nal en las siguientes signaturas topográficas: Stevenson, Robert Louis, Mo­
nografía El extraño caso del Dr. Jekyll & Mr. Hyde /2005 823S79 E8328 y 
Stevenson, Robert Louis, Monografía El extraño caso del doctor Jekyll y Mr. 
Hyde y otros relatos de terror / 2006 823S79 E986. 

Existe la idea 
equivocada de que 
los niños son 
siempre felices

El escritor e ilustrador de libros in­
fantiles Ivar Da Coll, integrante de la 
delegación de 100 artistas colom­
bianos vinculados a los libros que 
participaron en la Feria Internacio­
nal del Libro de Oaxaca 2014, que 
en esta ocasión fue dedicada a di­
cho país suramericano y a dos de 
sus grandes literatos: Gabriel García 
Márquez y Álvaro Mutis, sostiene 
que existe una idea equivocada de 
que los niños son siempre felices y 
que viven en un mundo de fantasía. 
“No es cierto, al contrario, los niños 
gozan y también se angustian; sue­
ñan pero también sufren, yo los 
considero personas muy sensibles 
que están en desarrollo”. Así lo ex­
presó luego de participar en la char­
la “Horizontes de la literatura infan­
til”, junto con sus colegas Jairo 
Buitrago y Olga Cuéllar. Aseguró 
que un principio que lo ha acompa­
ñado a lo largo de tres décadas co­
mo ilustrador, es respetar a los niños 
como personas y no verlos de for­
ma condescendiente. El artista, que 
lo mismo dibuja historias de anima­
les, princesas, terror o muertos, acla­
ra que cuando tiene una buena co­
nexión con el autor, sus dibujos 
suelen ser mejores. Da Coll ha ilus­
trado desde cuentos clásicos de 
Hans Christian Andersen y Charles 
Perrault, hasta los de autores colom­
bianos contemporáneos y de otros 
países de América Latina, y para edi­
toriales como Alfaguara y Santillana. 

Forma parte de la Red Nacional de Lectores
¡Únete al Club Virtual de Lectura “Compartamos lecturas”!
Ingresa a las páginas: http://dgb.conaculta.gob.mx y
www.rednacionaldebibliotecas.gob.mx
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Juan Villoro**

Nada es más satisfactorio para un escritor que encontrar bibliotecarios, los intercesores entre nuestros 
libros y la gente. Creo que es uno de los trabajos más nobles que pueden existir. Cuando nosotros con­
vertimos el libro en un objeto que está cargado de emoción y deseamos dárselo a otra persona, en ese 
momento requerimos de manos cómplices, y justamente eso es lo que hace un bibliotecario: pasar los 
libros de mano en mano, trazar una red solidaria de gente atraída por la aventura de leer.

A mí me gusta mucho la etimología de ciertas palabras y una de las más interesantes es la de “rapso­
da”. Como saben, la literatura comenzó en tiempos remotos siendo básicamente una actividad oral; eran 
relatos que pasaban popularmente de boca en boca y se transmitían de generación en generación. Así 
fue como en Grecia surgieron los rapsodas, que son precisamente los que transmiten estas historias de 
la comunidad. Pues bien, la etimología de rapsoda quiere decir “tejedor”. Es una persona que teje las 
historias que están sueltas, que articula las voces de la comunidad y las reúne en beneficio de todos 
nosotros. El rapsoda que hoy en día conocemos como Homero, probablemente fue una persona que 
resumió, que tejió muchas voces diferentes las cuales se condensaron en la Ilíada y en la Odisea. 
Considerando lo anterior, creo que los bibliotecarios son también tejedores.

La biblioteca es un depósito de libros, pero también de vidas, de almas; cada libro tiene un hombre 
o una mujer adentro: su autor. Los libros, lo sabemos, se abren como una ventana o una puerta y nos 
permiten entrar a la intimidad de otra vida, que revive gracias a nuestra lectura; registra las vidas de 
quienes escribieron esos libros y, sobre todo, las de quienes los han leído. Jorge Luis Borges decía: “un 
clásico es un libro que los hombres no han dejado morir”. Me parece una expresión extraordinaria de la 
vitalidad de los clásicos. ¿Por qué vive el Quijote?, porque nosotros no dejamos que se muera, seguimos 
imaginando y compartiendo sus historias, y para eso es fundamental la función del bibliotecario.

Una pregunta esencial que con frecuencia se hace es: ¿por qué leer y cómo se transmite la lectura? 
Creo que son dos preguntas básicas que no tienen una sola respuesta y que en cada época y dependien­
do de las personas, encuentran un juicio diferente.

La aventura de leer 
*

* Conferencia ofrecida en el XIV Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas, el 23 de octubre de 2014 en la Biblioteca de México.
** Uno de los más destacados escritores contemporáneos, su trabajo periodístico y literario ha sido reconocido con los más importantes 

premios nacionales e internacionales como el Xavier Villaurrutia, Herralde de Novela, el Rey de España, el Ciudad de Barcelona, el Vázquez 
Montalbán de Periodismo Deportivo y el Antonin Artaud. Entre sus obras más conocidas se encuentran la novela El testigo, la colección de 
cuentos Los culpables, el libro de crónicas de futbol Dios es redondo y la novela juvenil El libro salvaje. Es columnista del periódico Refor-
ma de México y de El Periódico de Catalunya de España.
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Juan Villoro en el XIV Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas. Foto de Juan Toledo.

Juan Villoro. Foto de Juan Toledo.
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Yo estoy convencido de que la literatura es una 
forma de la felicidad. Mi vida sería muchísimo más 
pobre si yo no leyera libros. El que lee tiene al me­
nos dos realidades: el mundo que nos consta, don­
de ocurren los hechos, y un mundo imaginario que 
compensa estos hechos, los vuelve más tolerables, 
los explica y lanza un espejo sobre ellos. Tener dos 
realidades representa enriquecer de manera muy 
significativa la experiencia del mundo.

A veces me pregunto por qué la gente es tan 
masoquista que no quiere leer y se priva de una 
franja muy importante de la experiencia que haría 
que su vida fuera más rica. ¿Y por qué necesitamos 
esa franja? Porque el mundo está bastante mal he­
cho y nos queda a deber continuamente; porque 
hay dolores difíciles de soportar, injusticias, arbitra­
riedades, escenas que nos lastiman y laceran. 
También hay cosas maravillosas que quisiéramos 
recuperar por siempre y celebrar continuamente. 
Una de las características del ser humano es que 
no puede solamente vivir en la acción, como el res­
to de los animales, sino en la prefiguración de la 
acción. Es decir, puede imaginar lo que va a hacer.

Nosotros completamos continuamente nues­
tro actuar a través del pensamiento, a través del 
deseo. Por eso no nos basta exclusivamente la sa­
tisfacción material para vivir, sino que necesitamos 
soñar, ilusionarnos, enamorarnos y necesitamos 
leer. Tenemos que compensar nuestra siempre li­
mitada y fraccionada experiencia con la potencia 
de la mente. Por eso todos nosotros vivimos en va­
rias dimensiones a la vez. Estamos en un sitio en 
este momento, pero simultáneamente podemos 
estar recordando algo del pasado o anhelando al­
go del futuro. Nos ubicamos siempre en distintas 
dimensiones y esto nos ayuda a tolerar la experien­
cia pensando en lo que haremos o recordando lo 
que hemos hecho. La literatura pertenece de ma­
nera esencial a esta compensación imaginaria de la 
realidad y no podemos prescindir de ella para lo­
grar ser sujetos integrales. Cuando se habla de las 
gratificaciones básicas que debe tener un ciudada­
no, me sorprende que no se incluya a la lectura. A 
través de los libros podemos conocernos de otra 
manera: son espejos para vernos por dentro, y eso 
me parece muy importante.

Foto de Juan Toledo.
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Qué interesante es también la etimología de la 
palabra “recordar”. Viene de cor: corazón, y recorda-
ri: recordar, quiere decir “volver a pasar por el cora­
zón”. Es decir que el recuerdo tiene que ver con 
nuestras emociones, con volver a sentirlas. Y eso 
también atañe a la lectura. Por eso me parece tan 
importante tener presente el hecho de que leer 
nos completa. Pero ahora ¿cómo transmitir esto? Si 
recordar se vincula con el sentimiento, me parece 
que leer también lo hace. No me imagino a una 
persona que lea un libro maravilloso, que lo cauti­
ve, que lo lleve a una dimensión imaginaria, fuera 
de lo común, y una vez vivida esta experiencia di­
ga: “¡qué maravilla! he leído un libro, que nadie se 
entere, lo quiero conservar en secreto, que nadie 
sepa que existe este libro. Por favor, lo quiero ocul­
tar”. Ese tipo de reacción ante la lectura me parece 
totalmente incomprensible. Cuando leemos algo 
que nos gusta nuestra primera reacción sicológica 
es la de compartirlo.

Entre todos los métodos que se han inventado 
para la promoción de cualquier cosa, ninguno su­
pera a la conversación. Cuando nosotros introduci­

mos un tema en una plática con la gente que 
queremos, ese tema se vuelve importante. Si a mí 
un amigo, un pariente, me dice: “este libro es para 
ti”, “esta película es sensacional, no dejes de verla”, 
de inmediato quiero acudir al libro o a la película. 
Es decir, podemos establecer siempre complicida­
des a través de la conversación. La lectura más que 
imponerse, más que, incluso, enseñarse, debe con­
tagiarse; es un acto compartido. Esto es muy signi­
ficativo y creo que los bibliotecarios forman parte 
sustancial de esta red, son los intercesores que 
pueden hacer que alguien de pronto reciba ese 
soplo de curiosidad y de entusiasmo para acercar­
se a la lectura. Compartir afectivamente un libro es 
hacer que pase por el corazón de las personas, y 
nos vinculamos de manera emocional.

Les voy a compartir una escena personal, por­
que creo que todos tenemos una historia sobre 
nuestro primer contacto con los libros, y a mí no 
deja de sorprenderme que éste suela ser muy ca­
prichoso. Hoy en día hay maravillosos libros para 
niños; yo mismo escribo libros sobre el tema, y uno 

Charlton Heston (1923-2008), protagonista de la película El Cid.
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encima de 20 colchones podía sentir un chícharo 
picando su delicada espalda.

Cuando traté de leer ese cuento, no decía la pa­
labra “chícharo” sino “guisante”, porque estaba es­
crito en el español de España; naturalmente no 
entendí nada y me estrellé con el libro. También 
traté de leer algunos libros clásicos escritos en es­
pañol antiguo, pero tuve una mala experiencia 
porque no eran asequibles para mi incipiente vo­
cabulario.

A los diez o doce años vi una película maravillo­
sa: El Cid, con Charlton Heston y Sophia Loren; una 
superproducción en donde se habla de la lucha del 
Cid Campeador contra la invasión árabe en España. 
Me fascinó esta obra al grado que le pedí a mi 
abuela, que era una estupenda costurera, que me 
hiciera un traje como el del Cid. Me elaboró una 
especie de cota de malla con un mosquitero que 
había traído de Mérida, al que puso una cruz; era 
un traje bastante extravagante y todos mis amigos 
se burlaron de mí. Me dio vergüenza tener ese dis­
fraz y lo guardé para mejor ocasión. Luego me en­
teré en la escuela que había un libro clásico que de ellos trata precisamente de la aventura de leer: 

El libro salvaje es la historia de un libro que no quie­
re ser leído y que de pronto admite tener un lector. 
Un libro perdido en una biblioteca que debe ser 
cazado, atrapado, tomado para que se deje leer. 
Me interesó, a través de esta historia, transmitir los 
desafíos que nosotros tenemos para leer, porque 
no siempre es fácil. No es común que una persona 
amanezca un día en su infancia con ganas de leer; 
esto alguien nos lo tiene que contagiar.

Soy hijo de universitarios y sin embargo en mi 
casa, aunque teníamos libros, no los había para ni­
ños. No tuve un contacto muy fluido con los libros 
infantiles, y no por mala voluntad de mis padres, 
sino porque no había una costumbre tan asentada, 
ni existían tantos libros para niños a precios ase­
quibles y que además pudieran interesar a los ni­
ños mexicanos. Muchas veces se trataba de libros 
importados escritos en el español de España, que 
contenían palabras que los niños no entendíamos. 
Por ejemplo, algunos de ustedes habrán leído la 
fabulosa historia de una princesa que era suma­
mente sensible, a tal grado que aun durmiendo 

José Agustín, imagen tomada de La Gaceta de la UNAM.
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era El Cantar de Mio Cid, y me pareció una oportu­
nidad extraordinaria leer esta obra y darme cuenta 
de los secretos de mi superhéroe el Cid Campea­
dor, pero no se trataba de una adaptación para ni­
ños, sino que estaba escrita en español antiguo; 
uno de los primeros textos de la lengua castellana 
que comienza: “de los sos ojos tan fuertemente llo­
rando”. Naturalmente, a mis 12 años me estrellé 
con este libro. Me pareció increíble que una pelícu­
la maravillosa se hubiera hecho con un guión tan 
incomprensible. Y dije: “Bueno, la literatura no es 
para mí”, me parecía algo muy remoto y pensaba 
que todos los escritores ya habían muerto; no me 
imaginaba que la literatura pudiera ser materia vi­
va. La idea de la literatura tenía que ver para mí en 
ese entonces con una especie de cementerio ilus­
tre, una gran rotonda de los hombres y las mujeres 
que habían escrito estas obras.

No fue sino hasta las vacaciones entre la secun­
daria y la preparatoria, cuando recibí un relámpa­
go revelador.  Uno de mis amigos,  Jorge 
Mondragón —a quien decíamos “El chinchulín” 
por su condición sumamente latosa—, me reco­

mendó un libro. Él nunca leía y no solamente me 
sorprendió que hubiera leído un libro, sino ade­
más con entusiasmo; casi me asustó. Dije: “¿qué 
mosco le picó a Jorge, por qué está leyendo li­
bros?, es algo muy extraño”. Entonces me lo dio a 
leer. Se trataba de De perfil, de José Agustín. Quiso 
la casualidad que la historia de la novela se situara 
justamente entre las vacaciones para pasar de se­
cundaria a preparatoria, el momento en el que yo 
estaba. La vida del protagonista, como la de casi 
todos los adolescentes, está llena de indecisiones, 
de rebeldías que no saben cómo encauzar, una vi­
da sin brújula con la que me identifiqué plena­
mente. Se ubicaba en un barrio de clase media de 
la ciudad de México, la colonia Narvarte, y yo vivía 
en otro casi idéntico: la colonia Del Valle. Los pa­
dres del protagonista se estaban divorciando, y los 
míos se habían divorciado, lo que había sido un 
gran drama para mí. El protagonista se liga a una 
cantante de rock, Queta Johnson, y yo nunca me 
ligué a una cantante de rock, pero dije, ya que hay 
tantas similitudes, pues a lo mejor por ahí se da 
una coincidencia. Leí la novela casi como un libro 

Juan Villoro con bibliotecarios en el Congreso Nacional. Foto de Juan Toledo.
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de auto ayuda tratando de reflejarme en ella. Fue 
una lectura en espejo.

Si ustedes me preguntaran a mí como escritor 
cuál es mi lector ideal, yo escogería a una persona 
que nunca ha leído un libro por gusto, porque al 
abrir misteriosamente este objeto de papel en­
cuentra un mundo propio, se identifica con él y 
decide por primera vez y para siempre pasar a ese 
universo, decide ser un lector. Convertir a alguien 
hacia la literatura, es el fin más alto que puede con­
seguir un escritor.

En este sentido —bastante romántico—, me 
convertí en un lector ideal de José Agustín porque 
no había leído ningún libro por gusto, y de pronto 
me di cuenta de que estaba ante una resistente 
forma de la dicha. Le debo este ingreso a la lectura 
que jamás dejaré de agradecerle. A partir de ese 
momento me convertí también en uno de los es­
critores más incultos de la tradición porque había 
leído un solo libro por gusto. Y dije, yo también 
quiero escribir. Tuvieron que pasar muchos otros 
libros para que yo me convenciera de que ese era 
verdaderamente mi camino.

En esta anécdota encontramos varios elemen­
tos que, aunque siendo particulares porque perte­
necen a mi historia, son comunes a todos nosotros. 
Primero, el desconocimiento de que los libros pue­
den ser algo que se lee por placer. Tenemos la idea 
de que los libros son útiles, que debemos leerlos 
para aprobar materias en la escuela y para apren­
der la lectura misma. Sabemos que hay libros que 
contienen leyes, otros son manuales para reparar 
un aparato, otros más contienen recetas médicas o 
de cocina, es decir, conocemos de la utilidad de la 
lectura y entendemos que los libros tienen, desde 
luego, un uso pragmático, pero no siempre pensa­
mos que están relacionados con el placer, que tie­
nen que ver con la dicha. Y luego este medio de 
comunicación maravilloso: el consejo de un amigo. 
El libro que entra en la conversación entre mi ami­
go Jorge Mondragón y yo y que me convierte a mí 
en lector.

Posteriormente, el proceso de identificación 
con la lectura. Eso me parece muy importante. Una 
de las cosas extraordinarias que advertimos en la 

aventura de leer es que nos podemos conectar de 
manera muy intensa con personas que no somos 
nosotros. Compartir una intimidad ajena creo que 
enriquece nuestro organismo y nuestro intelecto, 
porque no podemos solamente depender de no­
sotros mismos, necesitamos a los demás. Octavio 
Paz lo dice maravillosamente en un verso de once 
sílabas: “Los otros todos que nosotros somos”. Pa­
rece un trabalenguas, pero lo que nos dice es que 
estamos constituidos por los demás.

La biblioteca, como ahora dicen algunos antro­
pólogos del cerebro, es nuestro cerebro externo, 
expandido. El término técnico que utilizan es “exo­
cerebro”. Todo lo que está ahí puede formar parte 
de nuestra mente y nosotros formamos parte de 
ese universo. Esta revelación esencial se presenta 
de maneras muy distintas, y tuve la suerte de que 
me ocurriera con un libro muy parecido a mi pro­
pia experiencia. Pero la mayor enseñanza de la lec­
tura fue que a partir de esta experiencia pude 
acercarme a otras muy lejanas, que misteriosa­
mente también tenían que ver conmigo de una 
manera emocional, porque había una identifica­
ción del sentimiento, aunque estas experiencias 

Octavio Paz, 1988. Fotografía de Jonn Leffmann. Wikimedia 
Commons.
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fueran muy diversas. Así pude leer a autores rusos 
o japoneses que me tocaban tan de cerca como los 
escritores mexicanos, hasta llegar, muchos años 
después, a ese libro que no supe interpretar en mis 
inicios como lector: El Cantar de Mio Cid, pero ya 
con otro adiestramiento lo leí de manera diferente.

Algunos amigos me comentan que están muy 
preocupados de que sus hijos ya tienen el hábito 
de leer, pero leen cosas muy malas. Y les digo que 
no se preocupen, que se vale leer cosas malas. Te­
nemos derecho a tener mal gusto y cada quien 
tiene su propia gratificación. No hay que leer sólo 
obras de gran reputación, no sería lógico que sola­
mente accediéramos a los clásicos; podemos leer 
libros por muy distintas razones y creo que eso es 
también una nobleza de la lectura. Debemos per­
der el prejuicio a leer, por ejemplo, un cómic; hay 
algunos estupendos y hay otros que son muy ma­
los, pero que nos divierten mucho. La lectura tiene 
que ver con una democracia del gusto. Eso es muy 
importante. Gabriel García Márquez decía en una 
entrevista que qué curioso que cuando un escritor 
verdaderamente es sincero y habla de los primeros 
libros que leyó, casi siempre menciona los que no 
son muy buenos, porque se necesitan esos libros 
para luego transitar hacia otros de mayor calidad. 
Ese camino es muy noble. A mis amigos les digo 
que no se preocupen, que cada quien va ir refinan­
do sus gustos. Y si no, también eso es legítimo. Con 
esto quiero decir que la lectura gratifica de muy 
distintas maneras y podemos seguirla en distintos 
planos y niveles.

Comencé hablando de los rapsodas, estos teje­
dores de la literatura oral, de los relatos de la co­
munidad. Quisiera concluir esta intervención en 
favor de la lectura tratando de contagiar mi gusto 
por ella hablando de un rapsoda personal, de al­
guien que a mí me reveló la fuerza de la palabra 
antes de que yo llegara a la lectura.

Es muy interesante la evolución que todos no­
sotros tenemos. La historia de la civilización pasa 
de la oralidad de los relatos que se decían en torno 
a una fogata a la literatura escrita. Todas las civiliza­
ciones tienen primero relatos orales y posterior­
mente llegan a la escritura. Ha habido, incluso, 

civilizaciones de las que no sabemos si llegaron a 
tener una escritura o no la tuvieron nunca. Y este 
camino, que es el de la especie, se repite en cada 
uno de nosotros. Comenzamos nuestra vida ha­
blando y relacionándonos con las palabras a partir 
de lo que nos dicen los demás. Generalmente, el 
primer contacto que puede tener un niño con una 
historia es la que le dice un padre, una madre, una 
abuela, un hermano mayor que le lee un cuento o 
que le cuenta una historia. Esto me parece muy im­
portante porque reproduce el ciclo de la civi­
lización. Comenzamos por la oralidad. Por eso, 
recordarán que en muchos cuentos infantiles se 
comienza con la frase “Había una vez” o “Erase una 
vez un reino maravilloso”. Entonces, se remite el 
cuento a un lugar en la imaginación que queda en 
un mundo suspendido en el tiempo, que es el 
mundo de los cuentos de hadas.

Antes de decir “Había una vez”, deberíamos de­
cir “Había una voz”, porque en todos nosotros hubo 

Gabriel García Márquez (2009)" en el Festival Internacional de Cine en 
Guadalajara, Gala Inaugural. Wikimedia Commons.
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primero una voz temprana que nos contó alguna 
historia, que nos cantó una canción de cuna, que 
nos contó una adivinanza cuando éramos niños. 
Esa voz hace que nosotros, desde niños, asociemos 
para siempre la palabra con el afecto. Esto me pa­
rece esencial porque si nosotros tenemos esta 
educación vamos a poder crecer como futuros lec­
tores. Es algo absolutamente decisivo que se ha 
probado en numerosas y sofisticadas encuestas, 
dando siempre con este resultado. El primer conta­
gio de la lectura viene antes de que se sepa leer, 
con la voz que narra un cuento. Esto es un hecho 
para el entorno familiar, pero también lo es para la 
forma en que nosotros nos desarrollamos.

Tuve una abuela yucateca que nos contaba 
cuentos muy fantasiosos. Pude asociar las historias 
con la voz de mi abuela, y muchas veces como es­
critor he tratado de reproducir el modo en que mi 
abuela explicaba el mundo con sus historias. Esto 
me ha ayudado mucho y también a muchísimos 
escritores. Creo que detrás de un escritor siempre 
hay una voz primera que suele ser, muchas veces, 
la voz de la abuela.

García Márquez siempre lo dijo. Él vivía en la 
ciudad de México y estaba tratando de escribir su 
gran novela Cien años de soledad. Llegaron unas 
vacaciones de Semana Santa, se iba a ir con su fa­
milia a Acapulco, y en la carretera de México a Aca­
pulco de pronto se acordó de cómo contaba su 
abuela las historias y dijo: “Ya tengo la voz de mi 
novela, esta es la voz de mi novela”. Y camino a 
Acapulco, y para decepción de sus hijos, que ya te­
nían muñecos inflables para la alberca, dio la “vuel­
ta en U” más famosa de la literatura, y regresó a la 
ciudad de México a escribir Cien años de soledad, 
basándose en la voz de su abuela.

Cuando crecemos nos vamos encontrando con 
otras voces orales. Tuve la suerte —les decía—, de 
encontrar un gran rapsoda, mi Homero particular. 
El que me reveló que la palabra servía no solamen­
te para comunicarnos de manera útil, o para inven­
tar una excusa para que tus papás no te regañaran. 
La palabra sirve para muchísimas cosas y depende­
mos de ella, pero el descubrimiento increíble está 
en que la palabra sirve para transmitir símbolos 
mágicos, para mejorar la realidad: Eso es la litera­
tura, la posibilidad de que todo lo que vemos de 
manera común mejore y se vuelva mucho más in­
tenso a través de la palabra escrita. Al leer un texto 
que nos satisface, adquirimos una dimensión adi­
cional de la experiencia.

Este rapsoda se llamaba Ángel Fernández —al­
gunos de ustedes lo recordarán—, era un locutor 
de futbol muy imaginativo que pasó de la radio a 
la televisión. En la radio hay que crear un mundo 
para que la gente sepa qué está sucediendo; no 
basta con decir: “la pelota está del lado izquierdo”, 
hay que decir: “la cancha está llovida, en las tribu­
nas se agitan las banderas, hay palomas que atra­
viesan el cielo, un equipo se defiende enconchado, 
mientras tanto la otra parte de la cancha solamen­
te está ocupada por el portero”. Es decir, hay que 
hacer toda una composición del lugar para que la 
gente entienda lo que está pasando. Pero en la te­
levisión la gente ya ve todo y los locutores, hoy en 
día, empiezan a decir estadísticas o generalmente 
tonterías. Ángel Fernández lo que hizo fue contar 
historias, mejoró a través de la palabra lo que la 
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gente veía. Inventó metáforas, dichos, acudió a re­
franes, a letras de la canción ranchera para poder 
crear un tejido de palabras, como un rapsoda, y lo­
gró que el juego de futbol más aburrido del mun­
do se convirtiera en algo sorprendente.

Cuando un jugador se engallaba, él decía: “Ahí 
viene Cornero echando mano a sus fierros como 
queriendo pelear”. Le daba una dimensión de co­
rrido. Un ruso saltaba y era lanzado por los aires a 
causa de un faul, y decía: “Ahí va Chesternef con­
vertido en un Sputnik que ya está en órbita”; habla­
ba del proyecto espacial de los cosmonautas. Un 
joven de nombre Cristóbal Ortega debutaba con el 
equipo América y daba un partidazo y Ángel Fer­
nández decía: “Señoras y señores hemos vivido en 
el error, América descubrió a Cristóbal”; es decir, se 
refería al revés al descubrimiento de América. Un 
fornido defensa de la selección alemana avanzaba 
por la pradera derecha y decía: “Ahí viene Hans 
Peter Brigel, cuyo nombre quiere decir ferrocarriles 
nacionales de Alemania”; entonces reinventaba la 
realidad, les ponía apodos a los jugadores. A un 
brasileño, Evanivaldo Castro “Cabinho”, que muy en 
el estilo carioca fallaba un gol y en vez de lamen­
tarse sonreía, le puso “el hombre de la sonrisa fácil”, 
un apodo muy poético. Al gran goleador Enrique 

Borja, que tenía una tremenda nariz, le puso “El gran 
Cyrano”, por Cyrano de Bergerac; un sobrenombre 
muy culto que desde luego de niño yo no entendí 
sino hasta muchos años después.

Y así sucesivamente iba reinventando la reali­
dad. Él dio el nombre de “La máquina celeste” al 
Cruz Azul, que tenían el muy inferior de “cemente­
ros”. Las chivas rayadas del Guadalajara empezaron 
a ganar tanto que los transformó en “El rebaño sa­
grado”. Al estadio Azteca lo denominó “El coloso de 
Santa Úrsula”, aludiendo al barrio donde está ubi­
cado, porque es mucho más mágico decir: “Voy al 
coloso de Santa Úrsula”, que decir voy al estadio. Al 
juego mismo lo convirtió —siguiendo una teoría 
del antropólogo Desmond Morris—, “en el juego 
del hombre”. Este personaje reinventaba la realidad 
con las palabras y también se daba el lujo, por 
ejemplo, de incluir disparates en sus narraciones: 
Cuando la cámara enfocaba el pecho de un juga­
dor de la selección de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), cuyas siglas en alfa­
beto cirílico eran CCCP, Ángel Fernández pregunta­
ba: “¿Ustedes quisieran saber lo que significa 
CCCP? Muy sencillo: ‘Cucurrucucú paloma’”. Un dis­
parate absoluto, pero gracias a eso nos acordába­
mos del encuentro y asistíamos a los partidos con 

Ángel Fernández. Ángel Fernández.
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un radio de transistores en la oreja para poder 
agrandar el juego con sus palabras, que era mucho 
más divertido si él lo contaba. Estaba narrando un 
partido aburridísimo, el clásico capitalino que por 
desgracia hoy se disputa en el infierno de la segun­
da división: Atlante-Necaxa; el partido agonizaba y 
era un cero-cero de tedio, cuando él empezó a gri­
tar: “Se hunde la nave, sálvese quien pueda, niños 
y mujeres primero, el capitán no abandona el bar­
co”. Y a nosotros se nos enchinaba la piel, aun con 
algo tan tedioso.

Ángel Fernández me reveló esta posibilidad de 
que las palabras fueran símbolos mágicos. Una de 
las grandes satisfacciones de mi vida fue poder ha­
cerle una entrevista. Le hablé por teléfono con mu­
cho nerviosismo —como si hablara con Jorge Luis 
Borges—, para entrevistar al hombre que había 
poblado mi infancia de relatos y de ídolos. Le dije: 
“Quisiera hacerle una entrevista”, y él, con esa voz 
metálica de los grandes locutores, me dijo: “Tu voz 
me suena de algo, ¿a qué se dedica tu padre?”. “Es 
profesor de filosofía”, le contesté. “¡Ah! —me di­
ce—, es un amigo de Kant”. Y ahí empezó la narra­

ción; me describió cómo llegar a su casa, y cuando 
llegué no vi que atrás de mí venía un jardinero con 
su guadaña para segar el pasto. Me abrió la puerta 
el propio Ángel Fernández y cuando yo iba a cerrarla 
me dice: “Espérate, atrás de ti viene Excalibur”. Así, 
conocí a una persona, la única, invadida continua­
mente de narración: Nunca le oí decir algo literal; 
todas sus expresiones eran literarias. Reinventaba la 
realidad en cada palabra, en cada acontecimiento. 
Algo absolutamente único. Ese hombre me prepa­
ró, sin que yo lo supiera, para la narración.

Muchos años después descubrí el libro de José 
Agustín y pasé a la lectura, que es otra forma de 
preservar la palabra. El camino de la especie, el ca­
mino de todos nosotros, de la oralidad a la letra, a 
la lectura y a la escritura, se había cumplido. Y aquí 
estoy ante ustedes, en otro episodio para mí ex­
traordinariamente satisfactorio, compartiendo la 
aventura de leer ante los grandes intercesores, los 
grandes mensajeros, los que hacen que los libros 
lleguen a los lectores, los que justifican que lo más 
importante de los libros sean las manos que los re­
ciben: los bibliotecarios. 

Foto de Juan Toledo.








